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I

^ OMO si despertase de un sueño, en ese glorioso trán-
sito de las tinieblas a la luz, que es siempre cual el al-

borear de una vida nueva, España se ha levantado con fir-
meza sobre su Historia, para afirmar otra vez su poderío
de potencia espiritual en el mundo del pensamiento. La espa-
da de nuestro Caudillo trazó, en un amanecer ardiente de
julio, la divisoria entre doa mundos irrc^conciliables, entre
ei reinado del error y el imperio de la verdad. El día que ese
mismo acero proyectó sobre nuestra Patria la sombra re-
dentora de la Cruz, fué para nosotros el de la epifanfa de
las águilas. España se elevó entonces sobrc^ la corteza de su
poi^re tierra, como si las aves del Imperio hubieran levanta-
do con sus alas el alma de ].a Patria llt^sts, la altura cenital
de su gloria.

Pué la voz de nuestro C^indillo ^•^ ►n^^^ l^i c ►^nsign^ti de man-
do que abre diques y esclusas ^ll frr•v^^^r ^•^rnbativo de la ju-
ventud. España nació entonces a una nnew^i era er^ la l^iisto-
ria del Ynundo. Y corno en todo ta^^^^i^•^^ ^1^^ ^^^^^ce,^^icín, nuestra
Patria revivió en el alurnbramiento ^1^^ ► in ordc^ri n^te^-^^, e1
au^tzsto dolor de su glm^i^sa ^^ rr ► í^tic.^ ^ ►► ,it^^rriiclacl.

El clestino irnperial cle nn 1^liebl^ si^nific'a R1c^1Tll)re^ c^l es-
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fuerzo dolomoso de su expansión. Hay en todo momento un
insoslayable fa,ctor vital que actúa como fuerza motriz en
esta proyección ecuménica de cada país. Es precisamente,
este elemento humano, el que garantiza, en último térrnino,
la rectitud de la empresa y la Iimpieza de una conducta que
nu deberá jamás divorciarse de sus propios fines. Porque la
juventud espar^ola conceb4a una Fspaño, mejor que la que
recibió d^ las generaciones anteriores, nuestro Movimiento
Nacional tiene ĉa las dimensiones que le da la grandeza his-
tórica de una obra revolucionaria, camino de su plenitud.

La cristianrzación de la culture

I'c^ro este espiritu de trarísformación total de conceptos
v(lc valores debía dejarse sentir tarnbién en el árnbito de la
cultura. Por eso, nuestra Patria, ha afirmado un estílo de
^^icla propio que tiene corno justif.icación histúz'ica los ^ ►os-
tulacios eternos de un peiisamiento científico, de savia es-
l^a^ñol.a y de raíz cristiana.

En esta última tarea, siguiendo las consignas de un Cau-
dillo providencial, a quien Dios colocó al frente de nuestra
Patria para hacernos reconquistar el antiguo rumbo dc nues-
tro Imperio, el Ministerio de Educación Na(^^irn^al ha I^>u(^sto
sus esfuerzos al servicio de este idea^l de re^ristiai^i^,^ci(ír.
de 1a cultura. Con la creación del Cc ► nsejo Superior cle Tn-
vestigaciones Científicas, o.rganismo vigoroso de 1€i ciencia
española, hallaron entronque to^das las rarnas del saher hu-
rnano. Pero entre las ciencias del espíritu, el Fstado c^spaicol
di6 rango primordial al est^idio de la Teolo^ía.

Que cl Estado proteja con su alto mecei ►azgo c^l cstll(ll0
de la eiencia teoló^ica española, equivale casi ;l una solc•i ► ^rce
profesión de fe. Por eso España, qne nim(>a l^a (Ic,ja(lo d.^
ser eatóliea, vuelve, eoxno en los xnejc ►res tiempc►s de sii :Im-
perio, por Ios eternos fueros de la T(^ol(^^ía, y en su lnr•ha.
contra el positivismo raeion.alista, se esi'uerza en foment;lr• v
difundir la doctrina de aquella rama científica clue m^ís accr-
ca al hombre al conocimiento de 1)iog.
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Mas no termina ahí el sentido religioso que inspira toda
la legislación de nuestra educación n,acional. No sólo se sub-
venciona la Universidad Pontificía de Salamanca y la de
Comillas ; no sólo se realizan e j ercicios espirituales en una
gran parte de las Universidades e Institutos de España, y se
inauguran Capillas en la mayoría de los Centros universita-
rios que antes ^^arecieron de ellas, o las tenían en el mayor
abandono, haciendo que la Universidad vuelva otra vez en
p^uyección de acercamiei^rto hacia la Iglcsia, dentro de cuyo
ámbito nació, sino que se iliic^ia una era rnonástica de pro-
tección a gloriosas y antiguas Ordenes reli^;iosas, tan ligaclas
a la histori,^. imperial de nuestra Patria.

En favor de lss C^rdenes relzgiosas

Así, el viejo solar catalán de Yoblet, ha vuelto a tener un
alma y^r t'lorccer con el vitalismo de las cagullas blancas deI
Císter. Yor lo;; claustros ^lel Nlor^asterio de 1'oblet, la Comu-
nidad de los diseípulos de ^an I3ernardo xaos hace evocar, eu
estos Ynomentos, aquella etal^^a rloriosa en qut^, corr su mitra
epitic^.opal, su corcria clc^ br^tii^^^ír^, su autc»•id,^^d err el Monaste-^
rio, quc ,r la, vez c^•a tenil^^rlo, fol•taleza ^• ^>l^lza, el Abacl, al
sei^t^^^.rsc ^•er^•^r, ^lc^] Iie;v ^•1^ l^ti^ (^ortes, rc^hr^^wentaba una po-
i.en^•ia cr^ (^ataltt ►i.r. Y 5^ ►n lo^ ^uisrnos rnon,jes ^^ititercienses
quienes ha,n torri,^,clc ► a lrohl;ir• c^l vic^,l^ ► ^11^„nsi^tc^ri^> ^lc^ Sa^^ta
Marra dc la ^1'lu^^rta. ^^ne refle,ja sii ,^rhri^i v cl^,^r ► nte ar-
quitc^rtin•^^ c•n las a^il^^s ^lc^l Jsl^íri, v c±ii ^,n^^^i T^;lcsia ci^ic^rr>>c^,
con l^l^i.^^^i^lc ► r^rsti•o, c^l ari^i^;•o ^lc ^^t>> 1^'crn^ii^^lo, cl i^nPt^lsor
dc iinc^strns ^r.rnclc^ C^ii^•^lr. ► l^•ti. el ^^nc^ aliú ^•r^ ^lltc ► s^i Cruc
de t^ic^rro c>> l^rs N^iv^is cl^^ '1'^^Ic^^a ^^ c^;;l ► ^ ► I^^^^ l,i a^i^lr^icia ^lel
Rc^^^ vc^nr•^•^lur: ^li ► n 1 ►,^^^lri^^•n .1it^^^^i^c•z ^l^• I;,i^l,i. ► ^n^^ ^lc^ lo^
ftai ► rl,^^^lorc+5 ^lc riu^•^t.r^ ► nr^i^1.^^1.

lC^t^^ tr^r^^^^^•1uri^.i, ^lc^ r^^t ► ^ ► l^ltu• I^^^ ^^ir.l^^^ !^^1^ ► i^^^^^^t^•rio5 hiti^
Ptlilll?O^, ;ll'lillll. (^C ^'1'15t^111'/.111', 1'('l'I(!llt!'lll('lli^(', ('ll l ► tl'(>^ (^^1R ^1i'-

cl^os i^;tl^ilnict^tc^ ^i ► iil ► cíli^•^ ► ^. I)^^ >>n; ► lri.rt^c^, I^^.rl ► it^ru ^^a, l,t vic^-
^il ^^aTtll,^^l ,^E',1'(','/.i1Uá ^(lti 111,)115 1^(• ^il?1 l^l'lln(i^ (^IlC Cil lil i1U8-

t('I'1(^N(1 1'ltil(lil (^C 111 V'I(^^l V' (`^ ('ti^)ll'IÍ11 (^(' I111R('1'V'illl!'1l1, l'll('^11'-
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nan las virtudes que más definieron a nuestro pueblo en el
trance imperia.l. De otra, ha revivido la Orden franciscana
en la Casa de San Juan de los Reyes, de Toledo, donde na-
ció a la vida religiosa el gran Cardenal de España Jiménez
de Cisneros, y do^nde se sentó muchas veces el Rey Católico
para presidir Capítulos y Asambleas.

Un año de polífrca en. 1as Be11t^s Artes

He ^iquí cómo una polític a lirotectora de las Bcl ta5 .Artes
ha podido tener tan feliz repercusión en el ,irr^bito de le re-^
ligioso. Y es que el Ministerio de Educación ^^^l^cional sa.be
que a la vez que defiende las piedras labradas dc rluestras
Ca^edrales contra el oleaje de los siglos, contribu^^e a ĉ{ue no
se extinga la llama ardiente clel espíritu que ^-ivific^.a en ellas.
Ai recordar las obras de reparación en las que la gubia quiso
reconstruir el capitel, ,y donde el artífice de hov px•etendió
ii^corporar su esfuerzo a]os xnonunlentos arquitectónic^^s del
arte medieval, se comprueba que c^ntre toda la^ gloriosa he-
rencia de esto^s siglos, Espai^a no quiere que <lesaparezcan
sus Iglesias.

Así, en Burgos, se Y•estauran no sólo la ex^rl^lit,^ dc ^)tiinta-
nilla dc las Virlas, y la C,ole^iat^c de Covarr.ubias, ^- el C^^n-
vcl^to de Sa^^t^. C,lar^l cl^^ 73i•^^Tiesca, 3' las Iglesi^^s de San
(^l^zirce, Santa Max^í^i^ del (^"^axr^po, Sal^ Gil ^^ ^ri^^^ Etitcbr^n,
sir^c^ qiie se ,^tiende c^on soli^°itud eiiida<?os^l, chic^ c•^ ni,ís ^luc^
^^elu artístic^o, devoción es^^irit^^al, ^ la rc^^t;i^l ►^,lri^^n cle su
adinirable tetr^hlo catedra1icio.

Y sen también las Catedralcs de S^inti^z:^,o ^lc Cc^irs}^^ostela,
I.eúrl, Toledc^, Za.mora, Sar^ta,r^^ler, Se^^;>>^ia v S^^nto ^f^^)^rnin-
^o ^lc^ l^ti C^ilz;L^a, las ^ne dlir,znte cl aiio ]^191 1^1r> >^ic^rccido
las a,tenciones de c^onservac^icín quc^ e^i^;ía sn vic^.l^i v^hriosa
ar^^^iitec^tnra. T,^1 Alha^nbr^l. et (;eneralif^^ ^- c^l 1'.^l^^ric^ de
Carl^s V. en C^ranada; la A1c^^z^^ba, dc^ Alnu^ría; l,i I^lcaia.
^1c San Mill^íli dc la Co^olla. en Le^rc^iio; l,ls n^^nrvillas de
Lt^go : el Alc^^^rar cle SFgwi^i : l^^ xn^c^rt,^ clc 1,^. ^riti^^ ^^•ra, ^^r^ To-
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leda; la Colegiata de Illescas, el Misterio de Elche y el Ar-
ch.lvo de la Corona de Aragón han sido otros tantos monu-
mentos de nuestro arte inmortal, a los que España ha sa-
cado de su abandono, invirtiendo en su reparación hasta
el. ultimo esfuerzo posible. ^

Declaración de Monumentos artzsticos

El espíritu de esta política está justificado porque err e]
proceso cle su reco^rstruccióri nacional, España, que se. halla
en trance de reencuentro con su pasado, debía dedicar ateil-
ción especial a aquellas ubras de arte que son, a la vez, nio-
nurneirtos inequívocos de su lIistoria. Si la barbarie marxis-
ta se esforzó en destruir nuestra tesoro artístico, la revalo-
rización de las reliquias de aquellas obras inmortales habría
de ser tarea que asumiese, con emocionado fervor, bajo las
c^onsi^*rras de nuestro Caudillo, el Ministerio de Educación
Nacional. 'i'al es la razón cle que en estos momentos estén
]rró^;ir^^os a ser declarados rrionunlentos histórico-artísticos el
Convento dc Santa Clara, cle 1!Iurcia; la Capilla de San Juan
Bautista de la Iglesia parroquial de El Salvador, cle Valla-
dolicl; la I^;rlesia conventual de San :I3ern<irdo, cle Plasencia;
la del Carnlcn, de Córdobrt; la de Santiago, de Guadala.jai•a;
el Convento de Santa Clara, de Segovia; la ^I^;lc^^i;^ clc ^otn
de Rureva, de I3urgos; e ► tenil^^lo parroquial dc^ Sant:iago
Apóstol, en Ciucl^^í l^.eal; l^i, ^1^;le^ia cie ^;irit^c C"c•^•ili:^ clel
pobla,do de R^Tulló, cr^ (Cerc^T^^t.; lrl de S^in . Iu^u^ [l^lilti^ta. <lc^
Mondra,^;ón ; la romi'Lnica de la c•iud^ld cle (^!^^strc, rr^ Ilnc•sca :
la dc^ 1^^5 (^al<Itravas, clc^ M^lclr•i^l: ]t^ hc^^lc•^,•i^^t,i ^^c^ ^al:,^, ^•
el 1^lonaatrric^ de S^nttt, Tl^arí^i <^l ►on^t, c^ ►► (h-irrl^^^; l;i Ca^^ill^i
de las Sal,is v lr^. T_^lc^sia, ^lc^ ^^>> Nic•ol^í^, c^^^ ^vil^^^: el (C^n
vf^ntc ► de 1,^ M.icil•c^ cir I^ios, c^Y^ 'l',^l,ivc•rr^ clc• l^l T^.ein;i; el Cas-
tro ^Ic^ l,n T)chesa, clc Mi ► •^1nc1^^. ^ic• Avil;^; 1,^ ^•^tsa sc^l.^ri^•^r,L clc^
los Pii^trr^, c^n la cillclacl ^lc^ 7`r•ujillo; la ^iii^l^icl er^ter^i dc^.
Avila; l;l vill^^ clc 111^Irc^^^^^, c^n (rn<^lic>a; l. ► s niurallas ^^ c^asti-
110 dc' P^lla,7llelo, en l^ll^cl<11a.j^Li'<l: 1<l ('<is^] (lE' (^(111('1`^ll^ ^' ^]
}^u^rtn^l dc^ 1a, Vill,l dc^ ^!^fc^n^lr^^óil: ]a pc•il^r clr Arias Moi^t,lnrr,
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en Huelva; el palacio de Torquemada, en Villafranca del
Bierzo; la Ermita del Santísimo Cristo Universitario de los
Doctrinos, de Alcalá de Henares, y la ciudad de Santillana
del Mar.

Ya antes que éstos habían sido elevados al rango de esta
suprema catalogación artística las ciudades de Santiago de
Compostela y Toledo ; el pueblo de la Alberca, de Salarnan-
ca; las murallas y Puerta de Tierra, de Cádiz; la. Colcgiata
de Lorca; el palacío de la Virreina; el Castillo de la Luz, en
Las Palmas; el Palacio Ducal de Pastrana, en Guadalaja-
ra, y el Palacio de Dos Aguas, como exaltación este último
del más puro barroco valenciano.

España no puede permanecer indiferente ante la incuria
posible de los que tuvieran bajo su tutela obras de arte, a
las que, por ignorancia o por desiclia, los mismos prohieta-
rios han abandonado. Un hito de piedra al borde de un
camino puede encerrar en sí el valor de un simbolismo
histórico. Nuestra Patria está cuajada de evocaciones mi-
lenarias, cuya gloriosa veteranía les da un rango que sería
criminal despreciar. He aquí por qué el I+^stado se esfuerza
en adquirir edificio^s y ruinas de tan fuerte color tradicional
como las del Monasterio de la Calera de León, en Tiada;j^z;
el Sepulcro de Zabara, en Zaragoza, o el Palac^io de los Mo-
mos, en Zamora, o el del t^ardenal Espiuos,^, en el pueblo
de Martín MuYioz de lzs Posa,das, en S^e^ovia, o c^l austcro v
reco^ido rincón del Monasterio de El Paular.

Pero sería inútil todo cuanto se hi<^icsc c^cn csc^ cscrupu-
loso espíritu, en el que con ta^n ínti^^no vínculo se c^njugan
la Historia con el ^lrte, si ^^o se hul^iese enid^^do dc^ ^^;•a^^anti-
zar, mediante instituciones pei^n^lnentes, la c.^ontiniiidad del
tesón ec►i^i que se ha emprendióo esta t^^l•e^^ ^^e5t^iiir^l^l^^r,^. P^^-
ra elln, el Ministeri^ de F^uc^ación N<^c^ional ha^ crc^a^lo una^
se,rie de Patr^natoa, a c^`=ti^la uno cle l^^s cu^tiles crn•rrtipon^e
la responsabili^lad de 1a preciada ob1•a cuva cons^^r^-ación está
obli^ado a asumir. Así, se haYt ir^stittxíd^ l05 l'atr^^i^,^tc^s de
la C,ueva de 1lltamira, de la C'atcdral T^;:^^íli^^^^ c3c^ Oviedo ^-
rie to^as las Trlesias ^^stlirianas de insiipcral^l^^ valr^r artísti--
co; ^1e1 puehlo dc la ^lberca de Sala^^r^<^n^^a ;^lc^l ^7^^n,^st^^ric^
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de San Cugat del Vallés, de Barcelona, y del Monasterio de
Yuste. Faltaba, sin embargo, un organismo excepeional, que
cuidase de una de las más bellas manifestaciones del eapíritu
artístico, que es gala y decoro de los pueblos y ciudades de
España. Que ai San Isidoro llamó a nuestra Patria "la más
hermosa de todas las tierras ", es porque a la riqueza de au
entraña telúrica unía no sólo la grandiosidad de sus monta-
iias y la belleza de sus ríos, sino el espectáculo incompara-
ble de sus vergeles, que, a veces, se abrían como espléndidos
oasis de hermosura en la inesperada perspectiva de cual-
quier adormecida ciudad provinciana, o en esas plazoletas
imprevistas y delicadas que, a veces, se encuentran en los
pueblos de más humílde condicíón campesina. Un Patrona-
to especial protegerá, desde ahora, los jardines artísticoa de
España, para que, con razón, pueda ser cierto que nuestra
Patria, como con tan fervorosa emoción dijo el autor de las
"Partidas", pueda aer de nuevo el paraíso de Dios.

Pero donde más culmina esta cuidadosa política en fa-
vor del Arte español, es en el celo que el Ministerio ha puesto
para ]a recuperación del tesoro artístico nacional. Por ello,
cumpliendo las rigurosas consignas con las que el desvelo,
atento y vigilante, de nuestro Caudillo nos marcaba el ca-
mino, el Ministerio de Educación ha conseguido que, junto
con las corcnas visigóticas de (Iuarrazai•, la corona de oro
y pedrería dc Recesvinto y los relieves prerromanos de Osu-
^^^a, ha.S^a vuelto a Espar^a, de donde mmca debió salir, esa
jova de niiestro arte c^scnltóric^ qne se llama la Dama de
Flchc. Fsta obra e^cepc•;ional del arte ihérico, c^ue, ^ld^m^s
^le rcpresentar para ncs^trog una escnltura de insuperable
v,^l^r, tiene el rango históri^^o qt^e le da el ser ima ,»itc^ntica.
rc^liqilia artísti^•a c^tte recc^;e ra,s^c^s fi5^n^ítniccg típicos de
Iniestra r^i,za, llc^^ó a niiestre suelo ac^i^np^^,iiada de una
^^hra, en tc^rn^ a, 1^^, c^nal Fsr^a7i<ti tic^ntía nc s^^^lo lina rendi-
^la admirac•i^^n ^lrtística, 4inc la m.^ís cntratiahle ,y profun-
^la dcvcr^icín c^spirit,n<il. T,^l Tnn^^c>>llarl,i, de Mnrillc, nhra
m,^estra dc+l inmcrt^l ^,intor scvill,lnc^ ► , clnc^ con c^tres ncec-
cicnt^cs ncwrrita v nlievc^ ^•narlrcrs, n^s fnc^ren ftrreh^,t^irlo5 súle
en Sevilla. ^n c^^l ltitroc•inio artást^ic^^^► Pcrl^c^trr^cl^ p^r un ma-
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riscal bonapartista, ha vuelto otra vez a lucir la esplendidez
de su belleza bajo este luminoso cielo de España, del que
durante más de un siglo, por la dejadez y la incuria de los
gobernantes democráticos, había permanecido en triste ale-
jamiento. Por último, en este movimiento de reconquista de
nuestro tesoro nacional, han sido recuperados por España
cincuenta y un mil documentos del Archivo Histórico de Si-
mancas, que recogen las incidencias de las relaciones hispa-
no-francesas en la segunda mitad del siglo XVII.

Nuestra polítzce museográfrca

Pero cabe, además, al Ministerio de Educación, el alto
honor de haber hecho salir de su marasmo a la museografía
nacional. Superan a las invertidas en ninguna época ^as can-
tidades que durante este último curso se han asignado para
compra de obras o restauración de nuestros Museos. Así, el
de ^lmpurias, el Paleocristiano de Zaragoza, el Arqueológi-
co de Burgos, el de Tarragona, el de Granada y el de Toledo
han merecido la más firme protección del Estado. El Museo
Provincial de Valladolid ha sido incorporado a los servicios
de la Universidad, y, en general, en todos los de Espai^a se
han emprendido obras de re^tauración que demiiestr^ii^ la
autenticidad de un hondo interés nacional por este prol>le-
ma. A1 comenzar el presente curso, todos los Muscos c^ue
la guerra había dejado fcrzosamente inactivos, han vuclto
a estar en concliciones normal^s de fiinciomamiento. Pero no
queriendo limitar su labor ^ esta misión simplemente recens-
tr^i^tiva, el Ministerio de Ecllicacicín ha inau^ur^,do cn estos
últimos meses dos importantes Mnseos de nucva cre^cicín:
el ^le S^.lzillo, en^ Murcia, ,y el de Artes Decorativas, c^n M^,-
driri. Este último serZ pa^ra nosotros ^m testimonio cle la
ilustre arteranía española, de la c^lie El^ropa fnc^ fetirlata-
ria en los si^los de miestro esnle^ndor. Aquella época en la
qtie guarci^mec^ícs e.or^3ohc^ses tapiz^ren las salas clc los ^a-
lacios de VersallPS, cle Brl^selas v cle rrac^ovia, y l,l n^rce-
lana ^le nuestro Retiro pudo compararse con la de Sajonia
y de Sevres.



UN .A1P0 DE POLI7'ICd DUCENTF. 15

L^xaltación del Líbro espeñol

En este proceso de exaltación, en ei que todos los valores
que en el ámbito de la Ciencia, del Arte o de la Historia en -
carnan los matices complejos de una nueva etapa imperial,
España no podía menos de consagrar su atención desvelada
y ardiente a la tarea de dignificar el concepto, la trayectoria
y el espíritu del libra español.

España proclamó, ante los tópicos vacuos del liberalis-
mo, el fervor de un credo ideológicu, y frente a los viejos mi-
tos políticos sin contenido humano, los postulados de una
nueva doctrina, hecha carne de realidad por el sacrificio
cruento de una generación. Pero fundamentalmente, y como
símbolo de su restauración espiritual, nuestra Patria opone,
al libro huérfano de ideas, de la inútil y enfermiza literatu-
ra democrática, las páginas rebosantes de savia vital que
reco^'en los principios inrnutables de nuestra áurea tl•a^kic•iúu
cientíEica. Para forjar un espíritu de vehemencia en el es-
céptico o en cl indiferente, no basta la. plasticidad de unas
realidades tangibles. Es preciso, además, liberar a la inteli-
gencia de su inerte adormecimiento con el estímulo de fe-
cundas inquietudes espirituales. Y es el libro el que debe
cumplir esta excepcional y difícil misión. En la consolida-
eión de los nuevos rumbos de ]os pueblos han tenido a vc-
ces lns libros tanta importa,ncia con^o la más decisiva victo-
ria rnilitar.

Desde ahora, la verdad de h^spaYla, su viejo pel^sarniento
inmortal y el nuevo estilo dc su doctrina, han hall^^clo en el
libro el medio nece;^arie para 1,^, hrocla^naci6n cle una nueva
era clc la cultnra hispánica antc la fría v hc ►stil insensibili-
dad del rnundo.

Es irnportante st^bra,yar c^uc^ en la conmemoración del
Libro Esp^^i^ol, celebrada en e1 pasaclc^ curso, fuc^ esplc^ndida
la aportación que a la misma pregtó el Ccnsejc ^nr^cri^r de
Invc^^sti^aciones Científicas. T:n cl año esc^aso de tral^a;j^, que
en aquella fecha ]leva^ba est^^. inrt,itución, plldo o^frec^erse va
una magnífica flor^lc^i^m biblio^r^^fica, ^1^c mtzt^ prnntc^ acre-
ditcí la. asomhrosa fecimdidad del árbol luliano de la, ciencia
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española. La aparición de revistas de filología española, de
estudios griegas y latinos, de estudios árabes, de Historia,
de estudios hispano-americanos, arte, arqueología, física, y
química, edificación y construcción, bibliografía nacional,
entomología, antropolagía y prehistoria, estudios geográfi-
cos, matemática, astronomía, investigaciones biológicas, quí-
mica aplicada, teología, derecho, economía y ciencias natura-
les, dan, en el corto plazo de unos meses, el índice más es-
pléndido de este ascenso cenital de la investigación española.
La gigantesca labor editorial realizada por el Consejo Su-
perior de Investiga^ciones Científicas y de trascendencia al.
exterior, fuera del silencio de los seminarios y de las biblio-
tecas, culminó en la festividad del Libro español, con la
aparición de la "Historia de las Ideas estéticas en España",
a la que, por natural y sumisa devoción a la figura ingente
de Menéndez y Pelayo, se quiso dar el rango de edición
nacional.

La recuperecíón bibliográñca

Mas no podía quedar agotada la obsesión del Ministerio
de Educación Nacional por este resurgir de la ciencia espa-
ñola con la creación de cerca de un centenar de revistas de
ir)vestigación y alta cultura, sino que era preciso reconquis-
tar la .riqueza bibliográfica que el marxismo había arreba-
tado de nuestro suelo. La revolución roja, que despobló nues-
tros Muscos, clavó también sus garras en el nobilísimo te-
soro que encerraban nuestras Biblioteeas. Valiosos incuna-
bles, los más famosos manuscritos, códices miniados de in-
ca,lcnlahle ti-alor fueron arrebatados de nuestra Patria con
escrnl)ttlosc^ espíritu de criminalidad intelectual. F1 "P^en)a
de Mío Cid ". los Libros de horas de la biblioteca de Palacio,
el códic^e del Compromiso de Caspe, el anti^,ruo Protoc^c)lo c
I,ibro de Difuntos de la villa de Esquivias, que contiene la
escritnra ori^inal de la Carta de Dote v la particla de ma-
trimenio de Miguel de Cervantes, y la "Vida de Santa Te-
resa ", escrita por la mística Doctora, son como tlt) SÍInbo10



UN A:30 DE POLITICA DOCENTh 17

del valor que representa el millón doscientos mil volúmenes
que han sido recuperados por un servicio bibliográfico, a
quien el Ministerio ha confiado esta delicadísima misión.

Las biblioteces marrog+uíes

Pero había una zona de España sobre la que el Ministe-
rio debía extender, con una mayor intensidad de difusión,
la influencia de su cultura. Por ello instaló tres grandes
bibliotecas en las ciudades de Tánger, Ceuta y Melilla, con-
tribuyendo de este modo al renacimiento cultural del pueblo
marroquí. En toda la Zona de Soberanía y Proteetorado de
Esparla en Marruecos, el Ministerio de Educación ha im-
plantado una extensa red de bibliotecas, con las que quiere
estimular el ya estrecho vínculo intele ĉtual de la cultura his-
pano-árabe. Espaxia, representada por siz Caudillo, el pro-
tector y amigo de los musulxxlanes, vuelve de este modo su
atención a Marruecos. Fruto de los primeros desvelos ha
sido la brillantez de la Exposición del Libro Hispano-árabe,
instalada en Tetuán e inaugur. ada por Su Alteza Imperial
el Jalifa, el Príncipe arnador de España y paladín esforza-
do del renae.imiento cultural de su pueblo. España envió a
aquel certamen valiosos códices ,y xnaravillosos ]ibros de los
que integran su rico patrimonio bibliográfico. De la Biblio-
teca Nacional, del Monastex•io Escnrialense se trasladaron a
^Iarruecos volúmexles coxno la traclucción ar^íbiga de la "In-
troducción a la Vida devota", de San I+`ranc•-isco de Sales, y
el "L^ibro de las proposiciones gra,xnaticales" de tlbul-kasim.

El Ministerio de Educación Nacional ha eetendiclo l^ti ^li-
filsiGu de sus bibliotecas a, cada un,ti de las Esc^iielaa púhlicas
de Larac^l^lc, .^auc^n, Vill^^, S<<njurjo, 1lrcil^,, ^llc^íiarqnivir,
'1.`ctuán, T^íngE^r, 5idi, Ifni, las I+^sciiclas españolas dc C^^sa-
blan^:^a ^^r Or^ín, el I^t^stitnt^^^ d^^ Muley-E^1-Mc^h^li v el Institlito
Librc de Tetu^^^^^. He acluí c•.óxn^^ l,x ^^sa]tac•ión del T^.^ibre es-
par^ol ha culxnixi^ido c^ste^ ^Ll^o en estc^ ac^crc^imiento c^iltural
hacia el pueblo ^írat^e, en el cluc^ 1as l^^tr^ls es^ ► ,i?iol,ls volvc^r^^ín
otra vez a hall^^ar caxl^ho fcc+nndo ^3entro de1 espíritn xnu-
sulmán.
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E1 Museo de Arn.érica

Pero esta política de expansión cultural, proyectada ha-
cia Africa, resultaría incompleta si no se extendiese tam-
bién en un movimiento de espiritual proyeeción atlántica. A
Españ^a corresponde ahora un doble menester misional. El
pensamiento dé la Reina Isabel, cuando moría sobre la cas-
tellana austeridad de los campos de Medina, llevó el afán de
España haeia las costas africanas. Pero, al mismo tiempo,
la geografía del muiido había deshordado sus contornos y
una nueva perspectiva trazai^a al otro lr^,do del Atlízntico,
el rumbo firme de una irrefrenable ^atracción colonizadora.
Estas dos fuertes perspectivas imperiales, que han sido, si-
glos atrás, el estímulo de nuestra Historia, encarnan aho-
ra las metas espirituales de nuestra proyecció^i culturaL Yor.
eso, el Ministerio de Educación creó el Mnseo de Ilmérica
como e^ponente de la fraternidad que une a, Espar^a con las
naciones trasoceánicas que, en frase de don l^^tarcelino, hi-
cieron nuestra Patria "madre de pueblos". En este a7io ha
renacido, en el Perú, la figura señera de Pizarro, como un
enardecido grito de siglos que nos llegase a través de la his-
toria para recordarnos el camino de nuestro nuevo q^zehac^er
misional. Y ahora que nuestra Patria resurge de sus rtzinas,
esta evocación que Hispano-América hace de sus glarias pa-
sadas ha de sonar en nuestro ánimo, como la voz de un eco
bíblico, que nos dictase el más inexorable de los mandatos de
la Historia. Por encima de las distancias que trazan las ]í-
neas de los meridianos, Fspaiia afirma los cimientos de una
política excepcional que ningún pueblo, como el nuestro, supo
realizar con tanta, virtud. Es decir, de una noble, generosa y
desínteresada política de amor. Así, en el ámbito de ntiestra
museografía, aquella institución ha venido a llenar el vacío
que reclamaba la necesidad de destacar cómo las antiguas ci-
vilizaciones americanas sólo despertaron de su sueño secular
merced al influjo colonizador de nuestra Patria.
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Una n^xeva etapa en e^

Ma^isterio español

Volviendo los ojos hacia el interior de nuestros proble-
mas educativos, se impone la tarea árdua de emprender la
más honda revolución espiritual, en la que habrá de figurar
en uno de sus primeros plaxios la radical reforma de la Pri-
merá Enseñanza. Hace tiempo que el Ministerio trabaja por
pertilar escrupulosamente esta, xnodificación que ha de ope-
rarse en la raíz misma de nuestro viejo Nlagisterio espaiiol.
Es preciso transformar, no sólo el progxama pedagógico y
su antigua metodología, sino todo el sistema de l^a formación
espiritual de la niiiez, empezax^do, fundamentalmente, por el
xnaterial humano, a quien correspoxide la i•esponsabilidad de
la enseñanza, y cuya idoneid^ad es la única garantía de la sa-
lud espiritual de la infancia española. En la nueva ordena-
cióxi de la Escuela primaria, el Estado ha vuelto sus ojos des-
de la tradicional concepción de la escuela urbana hacia la
prometedora esperanza de la escuela rural.

A partir de ahora, la Primera EnseYianza se orientará
en txn doble sentido de seleccicín para los estudios de Ense-
ñania Media ,y de educac^ión de aptitudes para el tr.ah^tja y
la vida profesional, siguienclo las f.elices e^periet^cias logra-
das en este senticlo por la mavor p^^rte clc^ l^s Estacl^s t^ta-
litarios. De les diversr^s f^tctores clue c^enjng<tn su inter•ven-
ción en la vida de 1^^ Escuela, ha nacido la nc^c,esiclad de arti-
cular en la Ensei^anza primaria 1os que correspond^tn al Es-
tado, los provinciales, las xnunic^ipales v 1c^5 privados, im-
pregnítndoles del espíritu nacional-sindic.ilisb;t clue inspira
los postulados de nuestra revolución, ,y relacionándolos con
la institución f.amiliar, de la que jamás puede sentirse des-
articulada la educación nacional cuando no quiere renunciar
a un criterio de orient^ación esencialmente cristiano. .A este
fin, el Ministerio de Educación ha superado el antiguo cri-
terio de nuestra legislación docente sobre creación de Es-
cuelas, reservándose para sí la facultad que antes sólo podfa
ejercitar a inici^ativa de los Municipios, y para que el espí-
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ritu de nuestro Movimiento trascienda con máximo vigor
al ámbito de la educación nacional, el Ministerio, con
celo vigilante y como intérprete fidelísimo de las normas
q^e emanan de la voluntad del Caudillo, ha dictado una Or-
den por la cual se cumple, con inexorable rigurosidad, en
los Centros de Primera y Segunda Enseñanza, la Ley del
Frente de Juventudes, contribuyendo ásí a que al lado de la
formación intelectual ocupen rango de honor el estudio de
nuestra doctrina política y la educación premilitar.

Como símbolo de la culminación alcanzada por el desve-
lo ministerial en este marco de la enseñanza, merece des-
tacarse la creación de un Instituto de investigación, surgido
como nuevo fruto del Consejo Superior de Investigaciones
Científicas, y cuya influencia transformadora sobre la alts
cultura profesional, ha de ser uno de sus primeros resul-
tados. Un nombre del más puro sentido tradicional hispá-
nico se ha impuesto como lema a la nueva institución : el
de San José de Calasanz, cuya pedagogía excepcional sig
nificó una auténtica revolución docente en las horas inmor-
tales de nuestro Siglo de Oro. Contra las supuestas noveda-
des educativas con títulos y etiquetas exóticas, la pedago-
gía calasancia fué la genial anticipación de nuestra Patria
a la más pura forma del humanitarismo docente ,y al más
áudaz ensayo de pedagogía social de los tiempos modernos.
La figura de San José de Calasanz marca un hito glorioso
en la historia de la pedagogía española, como el que en los
orígenes de ésta señalasen con firme nervio las doctrinas de
Quintiliano, y más tarde el pensamiento egregio de Sa,n Isi-
doro, y ya en pleno Renacimiento, la mente esclarecicia de
nuestro Luis Vives. Fl Magisterio Primario español, que ne-
cesitaba elevar el nivel de su cultura, sólo po^lr^^ conseguirlo
ahora ba,jo la inspiración y las consignas de un^^ aristoc.ra-
cia intelectual formada en la mejor ciencia peda^ógica, que
desde el Instituto "San José de Calasat^z" del Consej^ Su-
perior de Investigaciones Científicas dicte la n^rma a cupo
amparo se ínicia la ínexorable revolución docente que exigc
el porvenir de nuestra Patria.

Tampoco podía haber olvidado el Ministerio otra figura
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excelsa de nuestra Escuela cristiana : el nombre, evocador de
una santa y sencilla tenacidad, del venerable Padre Manjón.
A este efecto, convocó un Congreso de Estudios Pedagógi-
cos que yo tuve el honor de clausurar en el patio del Conven-
to de Santo Domingo, de (^ranada, en cuyos capiteles, orna-
dos con emblemas heráldicos de Fernando y de Isabel, cam-
peaban los yugos y las flechas que han sido siempre el sím-
bolo de España cuando ha querido sentirse honda y audaz-
mente imperial. Y también bajo la advocación de este nom-
bre, como de la del Padre Poveda, el glorioso mártir de la
enseñanza española y fundador insigne de la benemérita
Institución Teresiana, que tanto bien ha conseguido hacer a
la enseñanza, infundiendo en la Escuela el espíritu de las
virtudes cristianas, que eran en él características, se han
fundado diversos Patronatos, a uno de los cuales se ha que-
rido denominar con el nombre de aquel hijo ejemplar, mo-
delo de patriotismo, que ofreció por España su vida en ho-
locausto y que merecía este sencillo homenaje de devoción
nacional. A partir de ahora, el nombre de Luis Moscardó
evocaró, en nuestras juventudes, a la vez que el sacrificio
simbólico de un hijo, la gesta admirable que un ilustre (^e-
neral español pudo realizar, r,omo ejemplo de perseverante
denuedo en la más acerba adversidad. Y, por último, entre
los (^rul^os Escolares creaclos reciente^r^ente bajo el patronato
espiritual de figuras serieras cie nuestra Iiístoria, clnpezará
a f^zncionar, en estos días, cl que lleva el nombrc^ de José An-
tonio Primo de Rivera, porque el Ministerio cle Educación
Nacional quiere proclamar ante España su lealtad a las doc-
trinas del que fué funciador de la T^'alan^c^, para c^ue c^l ejem-
plo de su ger^erosidad v de su sacr^ificio limpic^ de e^oísmos
^' de ambiciones el espíritu de lc^s que ^lspiran a sc^^uir el
^amino ^{ue nos trazó su rniierte. Maestros v alumnos se for-
marán en la escncia p^ira dcl nacional-sindi^•ali5mo v podrán
ser, en cl futuro, instrum^^nto político exc^epcional h^^,ra la.
ordenación de una ES^^ucl^l c^spaliol^, liberada va para siem-
prc^ del lastrc^ srnr^brío dc^ la clcmo^racia.

EYI la esfcr^^i clc^ l,^ Pri^^nc^ra T;r^sc^r^;inza., c^l MiniStcric^ s^^ ha
esforzado por situai^• <<1 Ma^istc^^rio c•rn^ u1^ ;justo sc^.ntido de
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g^ermanencia, vinculando a cada Maestro a la tarea de su pro-
pia Escuela, con el fervor del que cumple en la tierra una
de las más nobilísimas funciones de apostolada espiritual.
Mas había que superar la falta del elemento humano, que en
el Magisterio Prirnario se manifestaba como una de las más
dolorosas consecuencias de nuestra heroica cruzada de li-
beráción. Para llenar esta finalidad se convocaron oposicio-
nes restringidas con el fin de cubrir cínco mil vacantes de
Escuelas primarias y se celebró un concurso-oposición entre
Oficiales provisionales del Ejército, en la convicción de que
los que un día pusieron sus,armas al servicio de Espazia para
la reconquista de nuestros v<^aores mvr^]es, hov podrían me-
jor que nadie poner la tenacidad de su trabajo en el ernpeño
aristocrático de continuar en los dominios del espíritu la
cruzada gigantesca emprendida el día 18 de julio, cuandv
nuestra Patria se hallaba al borde de su prohia ruina.

Pero el Estado español no quiere absorber las posibles
realidades que en el terreno de lo privadv puedan rendir
auténticos frutos de madurez a los que pueda darse una tras-
cendencia nacional. Por ello, el Ministerio ha querido dar a
los Centros doeentes de iniciativa particular que realicen
una importante labor patriótica, el rango de entidades ofi-
ciales, actuando así como estírnulo poderouo para el desarro-
llo de su misión.

'1`al es el índice de la tarea realizada durante el iíltirno
curso en el campo de la :Primera Enseñanza, donde, con la
creación de nuevas Escuelas, con la rectifie.ación dc^ comar-
cas escolares, con las oposiciones a Directores de C^radua-
das o a plazas do más de diez mil habitantes y con el concur-
so general convocado para dar una estabilidad más firme a
los l^Zaestros espaiioles, cuyo espíritu religioso, pedagcígico y
político es ca,da vez objeto de mavor vigilancia por el Esta-
do, el Ministerio de Fducacicín Naciona,l cree haber contri-
buído a que el Magisterio de nuestra Patria entrc en nna
nueva era de esplé^ndido florecimiento.
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La L^nseñanza Media

Pero una de las reformas rnás trasceYZdentales que en
el orden docente ha realizado el Estado espaxrol, es la que se
refiere al régimen interno de los Institutos de t^^nseñanza
^Iedia. Es ine^cusable, para que la enser"ianza oficial dé to-
do su rendimiento y alcance el prestigio y coy^I'iariza que me-
rece su elevada rnisión, quc el estudiante lraga vida acadé-
mica, sometido a un hora.rio fijo y, sobre todo, a una jerar-
quía; que se le vig•ile escx•upulosamente en su estudio; que
se atienda a su educación religiosa, patriótica, cultural y
i'ísica, con orden y con rnétodo ; que las elases sean reducidas
al número preciso de escolares, con los desdoblamientos que
rcclamen las necesidades de la propia enseñañza; que los
Centros lleguen a ser verdaderas unidades pedagógicas, don-
^le actúe el Yrofesorado bajo el gobierno de la Dirección,
con un mismo espí:ritu ,y un noble c^mper^o común. Era ne-
cesario, en fin, que los Institutos oficiales de Exrseñanra Me-
dia, en estos momentos de tan suprema trascendencia nacio-
nal, cumplan la alta función de formar íntegramente a la ju-
ventud para la vida humana, puesta a.l servi(^.io de la Patria.

Toda esta serie de exigencias ;justificaron la aludida ,re-
forma, por virtud de la cual se ha irr^lruesto ^x lcrs Institutos
la neccsidad de una educación íntegra de la juventnd, que ha-
bía de asigna,r importancia trascendente ^r la, ferxna(^ión es-
piritual.

No basta la instruc(^ión religios^r, 1 ►rcc•c^rtrr,ad^:r por 1a Ley
de Enserr^lnza Mecli^r. Es neeesario, acl('rn,í^, el an^biente r.e-
ligi^so, el ejercicio de la. piedad, el cultivo de la devoción, la
prár^^tica^ cristiana, Espaira cluire cuid^Lr ;i5í, r•c>n esmero ac^en-
drado, el alm^^, de la juventud, cn el trríns^it(^ (li ^íc,il en ^ue el
estudia,r^te va a dejar de serlo, p^^u•a 1 ► lanterrr5e el ^problema^
de 1^ l^lcha por la vida.

E1 ámbito de acción de los Centros (le Enseñanza Me-
dia h^i si(lo (3esbordado también por etita Oa•clen renovadora.
En el últixr^o curso han empezado a funcionar ya internad^s
y E^(>>iel^s prep^,ratorias, (^Uf' h^in contribuíclc ► a lo^rlr 1<r
unii'icación pedagógica. (^ue es nervio ^^ivo (ic^ teclo el nnPVo
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rt^^;imen escolar. En este sentido se ha tendido a acentuar el
carácter sustantivo de los Institutos Femeninos, y en unos
y otros se ha dado a la Falange la lógica y razonable interven-
ción sobre la vida de los estudiantes. A partir de ahora, en el
dinamismo, la alegría y el entusiasmo de nuestra estudiosa
juventud, estará presente el espíritu, el ritmo y el estilo que
la Falange proclama como postulado de su revolución na-
cional.

^1 elemento h^zmano

Era preciso, sin exnbargo, para que esta misión pudiéra
realizarse cumplidamente, contax• con el elemento humano
indispensable para que esta obra de nuestra restauración do-
cente contase con un insustituíble factor vital.

He aquí la razón de que el Ministerio se haya esforzado
en conseguir la narmalización de la vida docente, f.acili-
tando el acceso a la ensexianza a las generaciones que fuerou
intérpretes heroicos de nuestra guerra de Iiberación, siem-
pre que bajo el más riguroso de los criter.ios fuese probada
su absoluta idoneidad científica en la más severa de las prtxe-
bas académicas. Consecuencia de este criterio ha sido la a.pa-
rición de una nueva Falange de la enseñanza, constituída,
por el haz juvenil de los doscientos Catedráticos de Instituto
y de los ciento cincuenta Catedráticos de Universidad que
durante el último curso han venido a nutrir ias apretadas
filas de la austera milicia de la enseñanza española.

Lo rnaterial

Si era importantc la existencia del elexnento humano, ap-
to para la responsabilidad de la misión docente, no lo era
menos la mejora material de los establecimientos donde ha-
bían de profesarse aquellas enseñanzas. Una nueva concep-
ción de la vida social imponía la necesidad de modificar el
tradícional criterio que Espa^ia ha venido padeciendo, dc
que sus edificíos docentes tuviesen el aspecto de Ia más tris-



i7N A1P0 ^)E POLITICd DOCEN,TE 25

te y desoladora ruina arquitectónica. Ha habido que borrar
de nuestras viejas aulas universitarias su sombrío y amargo
horror al aire y a la luz. Los principios de una nueva ar-
quitectura escolar se han llevado este año a la práctica en
la mayor parte de nuestros Centros docentes y, con arreglo
a las necesidades de la enseñanza, no sólo se han hecho obras
de restauración, sino que se han ampliado un gran número
de edificios, y en algunas localida.des se han levantado éstos
de nueva planta, conforme a las más modernas exigencias de
la técnica actual. En este último caso se encuentran los Ins-
titutos de Huesca, Cartagena, Lorca., Valladolid, "Balmes",
de Barcelona; Trilingiie, de Salamanca; El Ferrol del Cau-
dillo, Lérida, Teruel, Badajoz, Almeria, Jaén, Murcia, Za-
ragoza, Oviedo, Lugo y Cuenca, mientras que en los ya exis-
tentes de Burgos, Logrono, Córdoba, Mureia, Sevilla y"Ra-
miro de Maeztu" y"San Isidro", de Madrid, se han intro-
ducido modificaciones de gran voluinen, que cambian en ab-
soluto, rnejorándola notablemente, su arcaica contextura.

I'ero no culmina con esta tarea la obra emprendida en
este proceso ascendente de reconstrucción material. En esta
política, que con tanto desvelo ha realizado en el corto pla.zo
dc un curso el'Ministerio de Fducación Nacional, represen-
ta,n jalones considerables las obrac de las futuras ciudade^
universitarias c^le nuestr^^, Pa,tria. A.sí, c^n Ara^ón, estable-
ci^1a en la ciudad heroica, que es santuario y pilar de nues-
tr^^ raza, se han últimadc► ya 1as obras de la^s I+^ac^ilt:^^lcs ^1^^
Filosofía ,y LetrrLS ,y de Derecho. Fn Vall<^doli^l ^^^ Santia!;^^^
se trabaja por la terminación de una de l^^s ^r^ás mo^l^^rn.^^
residencias univer5itarias de estudiantes; e}^ Murcia se esta-
blece un Cole^ío Mayor v una nueva Facultad de Cren ĉias :
en Sevilla se funda una Biblioteca universitaria y un impor-
taa^te Instituto Anatómico, aneje a sl^ Fac^iltad de Meclicina:
se restaura, en (lranacla un Hospital Clínice; se eml^^renden
obraa en Valenci,^ para la fundaci^ín ^le i^n Colc^^•io 1V[avor
v la. reparación ^ie s^t Facultad de f!iencias, v se ;ietivan en
Ovied^ las ehra,s de la Resicleneia ^1^^ Fstu^liantes en ^ne ha
de clestacar, como ^m^ de los edificios universitaries más
importantes de Fspaña.
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Pero donde el esfuerzo tenaz del Ministerío ha culmina-
do en una afanosa voluntad de desvelos y afanes es en lo que
fué cátedra de heroísmo para la juventud española, cuando,
encuadrada bajo las órdenes supremas de un Caudillo ge-
nial, defendía contra las negaciones de un marxismo neutro
y disociador, los principios inmutables de la cililización y
de la cultura occidental, desde las trincheras gloriosas de la
Ciudad Universitaria de Madrid. Lo que la metralla ene-
miga deshizo, tiene ahora el esfuerzo nacional que recons-
truir. Y en el sacrificio material de esta obra restcluradora,
el l^iinisterio de Educación Na,cioi^al ha invertido, et^ el
transcurso de este último año, una cantidad superior :L los
treinta rnillones de pesetas.

Bien, es verdad, que en este breve espacio de tien^po han
sido reedificados nue'vamente numerosos grupos de edifi-
cios, que harán posible, en un plazo no lejano, la restaura-
ción de la vida acad^:mica. ei^i a.quel recinto. La Casa de C^o-
bierno de la iTniversidad, la h^acultad de Letras y la Escuela
de Arquitectura están ya próximas a su terminación total.
Han sido restaurados los edificios de la Facultad de .H'arrna-
cia y una gran parte de los de las de Medicina y de Cieneias.
Han comenzado los trabajos para la construcción cZe la I^.^^sí-
dencia, que será una de las mejor concebidas en España, y es-
tán dispuestos ya, para su utiliración, los inagníficos carnpos
deportivos, en los que el Sindicato Español Universitaric^ ha
celebrado ya sus pruebas y concursos olímpicos. _l'ero ^lue-
daría truncado este plan ^ene.ral de obras em^^^^^•c^izdid:^5 er^
el ámbito de aquella Cii^idad TTnive.rsitaria, a, 1^^, clnE^ el heroís-
mo de nuestra guerra ha dado ya rnatices legencl^rios clue
perdurarán en las páginas de oro de nuestros ar^;ales r^^ili-
tares, si el mismo p^,isaje, mutilado y herido por el hlorrio cie
los enemigos cle España, no fuera restcLUrado con el esmero
de la más amplia repoblacáón forestal. Los bosclue5 ma,dri-
leños que se levantaban en torno al recinto de la Cindacl Uni-
versitaria, que durante dos años de hicha sin i^ual ft^c^ron
recibiendo 1a.s bárbaras hcrida,s de la guf^rra, volverán, clen-
tro de algunos ^,rios, a rccortar, ac ►b^•e el fondo velazc^liefio
de los montes cle E1 Psrd^. la silueta cle los robtes v de los
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encinares, que en los lívidos atardeceres de Madrid, traían
a las puertas de la capital de España toda la grandeza y toda
la severidad inmortal de nuestra Castilla.

La Uni^ersidsd y el Con-

sejo de Investigacioaea

Consideración excepcional merece la misión asumida por
el Ministerio en el plano de la alta cultura. La Universidad.
como instrumento de forrriación docente, ,y el Consejo de In-
vestigaciones, corno trárisito a una era de hondo clesas•rollo
científico, han desbordado en el .último curso el ámbito de
sus lírnites anteriores, haciendo de este espíritu de expan-
sión el símbolo mírs inconfundible de la postura espiritual
de nuestra .Yatria. Las instituciones a las que el liberalismo
dejó arrastrar una inerte existencia de adormecimiento, des-
piertan ahora con inusitado viĝor, bajo los estímulos de ve-
hemencia y de fe, con que las impulsa el Ministerio de Edu-
cacióu Nacional. Así, en este último curso, se han dotado se-
senta y cinco C^ítedras nuevas en la ITniversidad española;
se ha creado la .H^acultad de I+^ilosofía en Murcia, y se ha
instituído la nueva Cátedra ac Il<istoria de la I^;•lesia en los
estudios del Doctorado cle la I+'acultacl de Dcreclio. Paralelo
a esta proyección expansiva del E^spíritu m^iiver^,itario, ha
sido el movirnieiito de desa.rrollo :clca^nzado por el C^rusejo
^uperior• cie Investil;aeionc;s ('ientíf'ie^is. Aden^^s clel Ins-
tituto de "ti^tin Jos<^ de (^alasanz", a que antes aludí, han
sido creados, cc^mo nucwos úr^;^anos de trabaj^ ► del Conse,jo,
los de Antropolo^;ía, Entornolol;ía y(aeofísi^•,^. I^le aquí cómo
el árbol de l^ti ciencia española uniltiplíca las ramas de su
admirable floracicín. Y en cada una d^ l^is disciplinas en las
que 1a vida est►ariola act^asa ^^m.^ mayor exi^;enci.c, una fecun-
da savia vital hace ap^^irecer los nnevos l^^rotc^^ de institucio-
nes cic^ntíficas hasta ahc ►r,^, ine^istentes, l^ero ya definídas
como apremiantes y necesarias.

El Conse;jo Superior ^le Investil;a^;iones se propuso, como
imperativo de su c;onstituc•i^in, la tarea de enlazar la ac^ción.
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investigadora con la ciencia aplicada e imponer "el cultivo
de la técnica para aprovechar, en beneficio de la riqueza del
país, todas las energías físicas y biológicas de nuestro terri-
torío ".

11e los Centros que han tenido como objeto una prolon-
gada y estática consideración de las ciencias naturales e his-
tórícas, era preciso hacer surgir Institutos de investigación
que abarcasen campos de más dilatado desarrollo para que
1a labor científica pudiera proyectarse sobre los problemas
de interés social. En este caso se encuentran los estudios
característicos de cada uno de los Institutos que han sido
creados bajo la consigna suprema de reivindicación de la
ciencia española. '

Enseñenzas profesionales

En la esfera de las preocupaciones ministeriales, no ocu-
pa lugar indiferente la nueva orientación de la enserianza
profesional. En estos momentos se estudia, por el Consejo
Nacional de Educación, la Ley básica que habrá de organi-
zar estos estudios, haciendo que a la formación profesional
y técnica se dé, dentro de los nuevos postulados docentes,
el rango que hasta ahora no se le había atribuído.

No olvida España que en el inomento de su mayor po-
dería histórico, en su auténtica épaca imperial, coincidicí
nuestro pue}^lo en exaltaz• la jerarquía de tres supremos va-
lores nacionales: 1a. cultura., las armas y los oficios. Nuestra
Patria, que en el siglo ^íureo de su florecimiento, vivía en
constante espíritu de alerta y cle vigilia, dispuesta siempre
para la ^;enerosidad del sacrificio, sal^ía pasar del ser•vicio
del trabajo en la era fecunda de la a,rtesanía o de1 servi.cio
de la int,eligencia en la época de nuestro más universalista
desarrollo cultural, al noble servicio de la espada cuando la
exigencia heroica de la guerra paralizaba los labor.iosos me-
nesteres de ]a paz. Por eso hoy, España, que tiene atín re-
ciente el recuerdo de su guerra pasada y que inicia un as-
censo cenital en el desenvolvimiento de su cultura, no podía
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dejar de atender con vigilante celo a la evolución del tra-
bajo que realizaban sus obreros técnicos, sus artífices o sus
artesanos. Así, pues, el Ministerio de Educación Nacional ha
alentado con nuevos impulsos la labor desarrollada por las
Escuelas de Trabajo; para elevar el nivel de la cultura hasta
ahora tan rudimentaria del trabajador español, se han ini-
ciado cursos especiales en estas Escuelas, se han subvencio-
nado los Patronatos de Formación Profesional de toda Es-
paña y se ha me j orado ' el personal do^cente, a quien corres-
pondía la responsabilidad de orientación en esta clase de es-
tudios. Pero hubiera sido nula toda esta labor si no se ht^-
biesen creado nuevos edificios de Escuelas de Trabajo, mu-
chos de ellos de la más moderna construcción, en las ciuda-
des de Valladolid, Gijón, Vigo, Badajoz, Hellín, Lugo, El
Ferrol del Caudillo, Lorca y Huesca. Y si no estuviesen pla-
neadas ya las obras que habrán de emprenderse en este curso
próximo de otras tantas Escuelas en Zaragoza, Madrid, Lé-
rida, Mux•cia, Oríhuela y otras varias capitales de España.
Enriquecida así nuestra enseñanza prof^esional y técnica,
faltaba, sin embargo, crear el instrumento que hiciese vivi-
ficar, en el ámbito del trabajo, el espíritu de nuestro Movi-
miento. En este sentido se ha dado ya un paso inicial, que
ha de ser el comienza de una obra en la que el Ministerio no
regateará entusiasmo ni tesón. El establecimiento de Cen-
tros de Orientación y Capacitación Obrera que puedan ser
acordados por las Jefaturas Provinciales del Movimiento y
a los que el Mínisterio dará el rango e investir^í de las pre-
rro^;ativas que son característic^as de todo Centro de ense-
tianza oficial.

I+^n cste mismo sector cie las enseñanzas profesionales no
han sido objeto de in;jtista prete.rición l^s Escuelas de Vete-
rina,ria. Por el ec^ntx•<<^rio, el Ministc^rio ha c^izidado de orga-
nizar sus cuadros doceute^ y ha, modificacio -para mejorar-
lo- su antiguo plan cie estudios, coordin^^ndo con l^is nec^e-
sida.des de ejecucic`m inmediata y de aplicación prs_ic^ti^^i, las
nuevas tenclencias que m.^rc>^^n 1a orienta,ción de esta espe-
cialidad profcsion,il. l^sí, cl tr,^bajo de l05 que hayan de es-
pecializarse en csta disc•ipliri^^^ ^c^ h,a, dila.t^^cio c^onsiclerable-
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mente eon la íncorporación de la tecnología industrial y de
la economía como factores indispensables de toda explota-.,
caon pecuaria.

Tampoco en el aspecto material olvidó el Ministerio este
plano de la enseñanza. En plazo muy breve, quedarán ter-
tninadas las obras de restauración del espléndido edificio
ocupado por la Escuela de Veterinar.ia de Córdoba. En los
antiguos locales de la de Madrid y la de León se han intro-
ducido mejoras de natable importancia, y en Zaragoza se
construirá un Centro para la instalación de su Escuela de
Veterinaria, que, conforme al plan con que han sido conce-
bidas las obras, podrá coloearse a la altura de uno de los
mejores del mundo.

Esta misma actitud de atención ha e^tendido el Minis-
terio a los demás Centros de Enseñanzas Profesionales, Fs-
euelas de Comercio ,y Escuelas de Artes ,y Oficios, cuyos tra-
dicionales planes de estudios sentirán inyectarse en su iner-
te adormecimiento la savia de una estin2ulante le^islación,
que en estos momentos está en estudio, para publicarse en
plazo no lejano. Pero ;donde, sin duda, más empeño
ha puesto el Estado, ha sido en el ré;imen que habr^ín de
seguir las enseñanzas de in^;eniería y arcluitectura, cu,yo
funcionamiento se regula ,y ordena en la Ley de Enseñanza
Profesional a que antes aludía. Hoy ya, en todas las ra-
mas de la ingeniería civil, se ha dejado sentir la acción le-
gislativa del Estado. Prueba de ello ha sido el nuevo plan
de estudios, por el que se modifica el régimen docente de
la Escuela Especial de Ingenieros de Minas, en la que se
ha creado un importante laboratorio micro^ráfico, de que
antes carecía, y las normas eon las que también se reorgani-
zan las Escuelas de Ingenieros Tndustriales. En fin, por lo
que se refiere a una de estas Escuelas, es motivo de preciada
eatisfacción para el Ministro destaca,r, que en la magna ta-
rea reeonstructiva de nuestros Centros docentes, el que ocu-
paba la Escuela de Ingenieros A^rónomos de Madrid, ha
sido, en gran parte, reconstruído. En los vergeles de la Mon-
cloa madrileña, en ios que, entre los años 1792 y 1803, acotó
Carlos III la heredad real de ia Florida, alza su clara si-
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lueta la Escuela de Ingenieros ^lgrónomos. Merced a ella,
en el ámbito de la Ciudad Universitaria, mansión del saber
y de la cultura, donde tantos edificios nos hablan del heroís-
mo de los soldados de Franco, España podrá volver de nuevo
su mirada al campo, para formar legiones de ingenieros, que
acrecienten con sabias directrices, nuestra espléndida rique-
za agrícola.

II

i: oc:la esta labor irig•ente que acabo de reseiiaros no ha sidu
parte l^ar^c desviar al Ministerio de Educación Nacional de
urra intciisa actividad lebislativa. En el curso qlre aeaba de
transcurrir•, he logrado prepar•ar todas las le,yes fundamen-
tales que se relaciot^an con las diversas enseiranzas. Está
trltirrra.da la I.er orgánica del 1^Iinisterio. Están reda.ctadas,
•y sólo pendientes dc rr^odificaciones f inales, la Lev de Coor-
dinación de Enseñanzas Medias, la Ley de Enseñanza Téc-
nica ti^ Profesional, la Lev de Educación Primaria v la Lev
de I)efensa, del I'atrin^onio Artístico. Y, sobre todo, se ha
culmi^^rac3o ]a empresa legislativa que me había propuesto
acometer con ma.,yor brío, siguiendo la inspir. acicSn clc l^tiics-
tro Caudillo. Hace un ario, ar^te el prodigio de lma TJniver-
sidad de Castilla, reconstruída y renaeientc•, y en la solem-
nidad de otra inauguración de eurso, enaltecida con la ma-
jestad del Jefe del Estado, prometí consagrar mis ma-
yorés desvclos, durante el curso académico que entonces se
iniciara, a la tarea árdua y difícil de reformar la Univer-
sidad española, enmarcándola en el espíritu de nuestra re-
volución nacional. Hoy vengo aquí, a anunciar con alborozo
que la tarea ha sido cumplida, que la reforma, a la que se
han aportado toda clase de colaboraciones y asesoramientos,
eatá por entero decidida ,y estudiada •y que, en plazo de
pocos dfas, cua^do reciba los últimos toques, en el ^onsejo
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I^Tacional de Educación, el definitivo proyecto será remitido
a las más altas Autoridades del Estado.

El momento tiene relieve de grandeza histórica y excep-
cional responsabilidad. Porque hace cer. ca de un siglo que
la Universidad española ha vivido en el inarasmo y en la
inercia de una vieja legislación incomprensiblemente man-
teriida, sin que ningún esfuerzo político-y algunos fueron
estimables-, haya sido capaz de salvarla del perpetuo ana-
cronismo, al que parecía fatalmente condenada. Pero ma-
yor es la responsabilidád, por cuanto no es propio de esta.
hora de España, una obra parcial de ocasión ni de oportu-
nismo. No se trata de remendar un edificio ruinoso, revoca.n-
do la fachada o reforzando la cimentación. La Universidad
española que creó el siglo XIX, dejará plenamente de exis-
tir. Nuestra Universidad quiere ser de nueva planta,, con
una audacia revolucionaria de innovación, que rompa mol-
des viejos y anacrónicos, pero sin pecar de irreflexiva e in-
conseiente, porque anhela, sobre todo, la ambición de lo per-
dura^ble.

La misión de 1a Uníversidad

Para construir una teoría de la Universidad que Espa-
ña necesita, es preciso meditar, ante todo, el alcance de su
misión. La Universidad no es ente propicio para divagacio-
nes abstrusas de carácter filosófico o jurídico. Es, ante tod^,
una réalidad nacional, en la que conflu,yen activídades di-
versas, para una finalidad concreta y definida. Su concepto
más puro, a mi entender, se encarna, precísarnente, eIl la
misión que le confiere el Estado, en función de los fines es-
pirituales que a éste competen. Por eso, sin mengua de asig-
narle aquel carácter corporativo de "ayuntam7ent^ de
maestros y escolares", con que la definia el Rey Sabío, la
conceptuamos instrumento del Estado para cumplir sus pro-
pios fines espirituales, es decir, para realizar u orientar las
actividades científicas, culturales y educativas de la Nación.

Y ello, concretado aún más, con la idea de servicio que
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pertenece a la cantera de la actual R,evolución española. Por-
que mal se realizan u orientan estas 'actividades científicas,
culturales y educativas, si no se supeditan a los grandes prin-
cipios o ideales hispánicos, consustanciales con nuestra His-
toria y nuestxo estilo de vida y se someten a la necesidad po-
litica vital del engrandecimiento y la prosperidad de la na-
ción por el impulso de la cultura.

Ampliacrón de 1as fun-

cior^es universitarias

Para ordenar y sistematizar aún más el concepto de nues-
tra nueva Universidad, es preciso extender la medita^ción
con un espíritu de análisis a lo que es esencialmente fun-
cional en el organismo universitario. La actual Universidad
espaxiola es enteca y raquítica, por virtud de una mezquina
y unilateral fisiología. La crisis de funciones esencialmente
propias, ha atrofiado su ser orgánico, cerrando los horizon-
tes y reduciendo los ámbitos de su actívidad. Hay, pues, que
devolver a nuestra Universidad la plenitud de sus funcio-
nes, y crear para ellas los órganos adecuados. En este prin-
cipio reside la esencia de nuestra innovación. No es Uni-
versidad, en efecto, la que no cumple, ante todo, su función
docente, la que no persigue la transmisión y difusión de los
conocimientos científicos por medio de la ense ►̂ anza. Esta
priniera función conduc^e a la colación de grados académi-
cos. Por ella, la Universid^^d, crea Licenciadc^s y 1^octores.
En la vida universitaria ^.etital, la funciól^i terrnin^l a^hí. En
la Universidad de la rnzeva Espar^a, la función, rigtiros^t^rnen-
te acadE^n^ica, ha de ensanchar^ su contenido con ^tra para-
lela o tinl^ ►siguiente : la de la c^tp^tcitac^ión o form^tición cle lo
profesionalidad. G^iaererrios ^ue 1os e^^,olarc^s ah^inclenett l^tis
au]s,s, en todas las ramas <1c^ 1a, doeencia, c^n c.^,pacids,d ple-
na para el c^eseml^>c^r^o o l,t c ►pci^ín ^1 c^jc^rcicio dc l,ts diver-
sas actividadcs profesion^ales. Tt^nevac•i^íYt c^ic^rt^ttY^ente l^rc^
funda en el funcion^,lisrno urgfinico t^miversitario, ^nc aiín
hemos de expla.nar dc^ manera más conc^reta.
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En segundo término, no hay Univel•sidad tarr ►poco, si a
la función docente no se incorpora la de crear ciencia por
medio de la investigación. El nuevo Estado, que ha colocado
la investigación y eI desarrollo de la ciencia en el px•imer
plano de las el^gencias nacionales de orden espiritual, ha
de considerar a la Universidad como su mejor semíllero de
vocacíones científicas. Es precisamente de la Universidad de
donde han de salir, preparados y capacitados, los investiga-
dores de la nueva España, para realizar e impulsar el gran
cometido de crear una ciencía que sirva los intereses espi-
rituales y materiales de la Nación. •

Pero, encerrada en e.l marco de la doeencia y de la in-
vestigación, la Universidad no podría cumplir plenamente
la alta misión que el Estado le confiere. Es necesario que
este funcionalismo rígido tenga un alma y una vida. Por-
que, en rigor, la función docente y la investigadora, aun
siendo primordialmente universitarias, pueden cumplirse
fuera del ámbito de la Universidad. Esta es, sobre todo, una
corporación, y, por lo mismo, le es eseneial una íntíma con-
vivencia de los elementos que la componen. IIay que llenar
la frialdad, eI vacío, la inercia de nuestras Universidades,
con el vitalismo tradicional de una función educativa. Nu-
los y estériles pueden ser todos los esfuerzos de la docencia
faculta.tíva, de la capacitación profesional y aun de la pre-
paraeión para la ixivestigaeión científica, si la 17niversidad
descuida la educacivn de los escolares, la formación comple-
ta del hombre y del cíudadano, el pulimento de los espíri-
tus, el desarrollo de las facultades morales v físicas. Radi ^
ca, precisamente en esta función, que, de manera ínexora-
ble, asignaren^^os a la nueva ^Universidad, el alcance más
hondo de la ref.or.ma que planteamos.

La vida universitaria, además, no puede ser herm^tica,
ni ha de quedar cerrada sok^re sí misma. La g^^^iesis dc cul^-
tura ,y de ciencia no debe recluírse en el recinto íntimo uni-
versitario, sino que ha, de ser dinámica t^ trascendcnte. Yor
ello, es imprescindible que la Universidad actúe en eI ex-
terior v extienda v difunda la cultura. El intercambio cien-
tífíco, ^Ia vída de comunicación interuniversitaria y COIl los
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Centros del extranjero, habrá de ser también función im-
portante de la futura Universidad española.

Completa, en fin, el panorama de las funciones de la
nueva Universidad, el rango q^ze se le confiere de unidad
docente, administradora y rectora de una demarcación cul-
tural. Ya he explanado, en otras ocasiones, este principio, y
poco he de añadir aquí para subrayarlo y concretarlo. Por-
que, en realidad, esta función rebasa los límites de lo estric-
tamente universitario y cae bajo la esfera de otra reforma
que, simultáneamente, tenemos planteada : la de la adminis-
tración cultural ,y docente del Ministerio de Educación Na-
cíonal, en la que las Universidades, a través de sus Rectores,
qu.edan erigidas en órganos que orientan, intervienen v co-
ordinan la labor cultural y educativa de todos los estable-
cimientos e instituciones enclavados en su circunscripción.

En resumen, ámbicion,^,mos crear una Universidad que
transmita, mediante la docencia, los conocimientos cientí-
ficos, persiguiendo, no sólo la colación de los grados acadé-
micos, sino una plena formación para la vida profeqional;
una Universidad que realice e impulse la investigación cien-
tífica, estimulando vocaciones ,y capacitando a los que las po-
sean, para el cultivo de la ciencia; una Universidad que edu-
que, de manera íntegra, a la juventud; una Universidacl que.
extienda ,y difuncla la cultura, promovicndo e1 interc,tmbio
científico; tzna Universidad, en fin. que gobierne y dirija
l^. vída docente en el ^ímb^i^to de su dexnarc^ticiGn territorial.

.Los grariaes principios inspzr^dores

Casi bastarían estas palabr^is ptzra herr^atarse de la pro-
funclidad y noble audacia de la reforrna que se proyeeta.
La definición de 1a CTniversidad, hor sus funciones docen-
te, de formación proí'esional, investi^;<t<lora, educ^ativa, di-
fusora de 1a cultura v rectora de su dem<i.rcación adminis-
trativa, lo dice ,ya todo. :Porque, aceptado este nuevo y nece-
sario funcicinalismo, la innovació^i se rc^duce a crear los ór-
ganos precisos y a dotarlos de las cara<^terísticas convenien-
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tes. Pero aún hay que anotar, antes de describir estos ór-
ganos, los principios que han de informar el ejercicio de
estas funcíones, y que han de ser el alma modeladora de la
nueva institución. Principios que no se enuncian como de-
claración superflua, a como declamatorio preliminar litera-
rio, sin transcendencia ni eficacia. Todos ellos han de ser
carne de la vida universitaria ; todos habrán de alcanzar re-
flejo en una realídad orgáníca o institucional que impondrá
la, Ley.

Afirmar, en primer término, que la Universidad será
católica, querrá decir, efectivamente, que inspirarán todas
sus actividades el doglna y la moral cristiana; que, en el
orden de la formación científica, serán obligatorios, para
todos los alumnos, los cursos de cultura superior religiosa;
que no podrá faltar el ambiente de la piedad en la educa-
ción de la juventud. A este principio ha de ir unido otro fun-
damental. La Uníversidad española habrá de servir, con alto
espíritu de obediencia, los ideales de la Falange, que son
base del nuevo Estado y que han venido a renovar, en nues-
tros días, el viejo concepto tradicional de la Hispanidad.
Este espíritu de servicio, no sólo alcanzará todos los actos
de la vida universitaria, sino que tendrá realidad en los cur-
sos de formación polftica y de exaltación de los valores his-
pánicos, que habrán de organizarse, con carácter obligatorio,
también para todos los escolares.

Un criterio de unidad y de armonía de la ciencia, una
norma rígida de investigación y de trabajo, un afán de me-
joramiento y selección en lo pedagógico, una utilización de
los mejores medios didácticos, habrán de inf.ormar tode, Ia
enserianza, q^ie, en la conciencia del Profesorado, significará
el servicio más alto que puede prestarse a la Patria. Y estc
principio no será tampoco afirmación huera, o propÓSlto cllll-
mérico. ],a Le,y ha de arbitrar procndimientos inexoral^les
para que se cumpla imperiosamente, c^rrio exigirá, ^le nia-
nera an<^,loga, a los escolares, la severa disciplina y el traba-
jo, por medio ^le instituciones eficaces. ^uercm^^s, adernás
-ya lo he ^^icho en ^tras ocasiones-, una Univel'sidad au-
dazmente nueva ; pero en modo alguno desligada de los víncu-
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los perennes de nuestra tradición nacíonal. La Historía dejó
en las viejas Universidades hispanas, huellas indelebles, de
auténtico espíritu aristocrático, que sólo la incuria cha-
bacana y plebeya del marxismo, se avergonzó de con-
servar. Nosotros restauraremos, en lo posible, toda la cas-
tiza y solemne elegancia de ceremoniales, emblemas y ac-
tos que subrayan y decoran el honor universitario. Pero res-
tauraremos, sobre todo, en un aspecto más sustancial y tras^-
cendente, lo que pudiera llan^arse la tradición educativa de
nuestra vieja Universidad imperial. Vano será todo el afán
creador de la ciencia y todos los esf uerzos docentes y de
formación profesional, si la Universidad no siente, como su
más genuina función, la de que sus hijos salgan del regazo
materno convertidos en auténticos caballeros españoles, lo
que vale tanto como decir, católícos, patríatas, hombres cul-
tos, de pulidas costumbres, de etquisita sensibilidad, de ro-
busta fortaleza y vigor físico, de sólida disciplina para el
trabajo. Por eso, será obligatoria la. educación universita-
ria, que abarque todos estos esenciales elemento5, pulcros
exornos de la persona humana e imprescindihle prenda del
espíritu del intelectual. Y nadie cree,r^í ridíc^aila audacia que
la Uníversídad se preocupe, c^on e^igencia includiblc, de qtte
sus escolares reciban educación social y estética y deportiva,
y de que, incluso, se les obligue a una temporal dedicación
a los trabajos manuales.

q'odavía no queda complet^^ cl han^^rama cle l05 princi-
pios i^^ispira^lores dc^ nuestra nucva ^LTniversid^id. El Fstado,
surgide en nucstr^^, Patria ^zl con,jur•o ^lori(^s^^ dc !a V^ic•.toria,
ha proclamado, ^^^rna una ^le sus prilucra^ nc►^•Yn^^s coilsti-
tueionales, la ju5ticia so^^.ial. Fst^^i ;jnsti^^^i<< ^^ ►ri<^Ll e^i^e qtie
no se pierda, ent;rc no5otr^^s, t^na s^^la intcli^;er^^^^i^^ útil para
E',l SPl'V1(',IO (^C j^^^p^lil^l. 1^^0T CSO 1'1CI11nS (^C ('I'(';ll' lU^l l' Ĉ^;1lT]Cn (^e

protc^cción a los c^scelares, ^•.^p.^cita(l^s intele^^.t^^al v nioral-
mente, (^ue no posean medi^s e^^on^í►mic^^s ; c5t^^,hle^^cr l^^ nro-
poreicn^lidad (le las tasas. en ^r^1en al n^l,trimoni^^ i'an^^iliar;
ln^tlt,llll' Í,l- ^l^filStC'I^lCla ^aTllt£LI'l'<L ^ltli'21 Cl ^11112I1T10 Clif('1'1110 V

Ol'^a1117,ar la f'71fiPllan7.a ('^nn iln ^;C11t^1(^n ^('^('('tLVll, (^11C, il la

par c^ne fementc la ver^ladc^r^i ^^rist^^cr,^^^ia ^lei sal ►cr ^^ rn•ien-
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te las vocaciones para la vida profesional, sirva de dique a,
la inflación del intelectualismo, origen de crisis gravísimas
en el orden social. ^

Los ór^anos funcíonales

Definida la Universidad por sus f unciones, y trazados,
en apunte brevísimo, los grandes principios que inspiran su
actividad total, es necesario aludir a los órganos de esta nue-
va fisiología, y a los servicios que hai^ráu de complementar-
la. El primer órgano universitario, por cuanto que, de una
manera específica, engendra la función docente, es la Facul-
tad. La nueva Universidad no podrá ser tal, si no consta de
un mínimo de tres Facultades, agrupadas adecuadamente,
con un riguroso eriterio de unidad y armonía científica. La
Ley, en su ambición de dotar a la Universidad de un con-
junto total de instrumentos docentes, propone, en este pun-
to, una profunda innovación. Subraya así, ante todo, la as-
piración -que debe convertirse en realidad, "para restau-
rar la tradición universal ,y alcanzar la plenitud y unidad
universitaria de la ciencia "- de que vuelvan a instituirse
las Facultades de Teología. Enriquece el contenido de las
Facultades tradicionales de Filosofía y Letras, Ciencias y
Derecho, con nuevas secciones, repartidas en las diversas
Universidades, algunas de las cliales puede, incluso, en su
día, convertirse en Facultad a^utónama. ^isí, en la Facultad
de Filosofía y Letras, surgen, con carácter defini<lo y sis-
temático, las secciones de Filología clásica, Filolo^ía, semí-
tiea, Filología románica y(^eografía, además de las ya
establecidas de Filosofía v de FIistoria. En la Facultad
de Ciencias, se multiplican las secciones, forr^^^ando un
conjunto más útil para la especialización. Se pretende que
existan sec^ciones de Esactas ^T Físico-llatemáticas. Físico-
Químicas, fluímicas, Naturales v Químicc^-Naturales. 7+^n la
de Derecho, aparece, además de la sección de este noinbre,
la de Ciencias Políticas, y, con independencia cle los est^adios
jurídicos, surge, por vez primera, en nuestra Patria. convir-
tienclo en realídad un antiguo deseo de muchas metites c^xi-
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mias, la Facultad de Ciencias Económicas. Subsisten, como
es natural, ías Facultades de Medicina y Farmacia, si bien
Ia primera, en orden a la especialización profesional, es do-
tada, en el I)ecreto que establece sus planes, de una extraor-
dinaria riqueza docénte. Pero se crean, como complemento de
estas dos Facultades, o, mejor dieho, se incorporan a 1a
vida de la Uni^-ersidad, las Facultades de Veterinaria, dlg-
nas de tan necesaria exaltación y cuidado, ya que sus estu-
dios se relacionan con una de las ramas más poderosas de la
economía española, cual es la ganadería. Finalmente, la Ley,
c^n esta nobilísima ambición de inte;rar la Unive.rsidad, en
c^ontra de la corriente desinte^radora qiie puso en bo^a el
]iberalismo, y porque ló^icamente lo requiere un elemental
criterio de unidad y ax•n^ionía de ]a ciencia, c{uiere enlazar
eon la vida universita,ria, sin men^ua cle su autonomía tra-
dicional, las Escuelas especiales de In^enie.ría, en una Fa-
cultad, cuya confi^uración y sistema de organización serán
determinados pnr disposiciones especiales.

Este esquem^, de e^tudios facultativos se complementa
con la puert^ amplia que se abre para 1a formación profe-
sic►nal. El ór^ano fundarnental universitario de la docencia
aparece ya pleno „y total, por este procedimiento. I,a Le,y no
puede se.r conc^reta, en este punto; pero la ma^nitiicl y alcan-
ce de la innovacicín se cornprende, sl T10S pararnos a, medi-
tar lo que i,uede 11e^ar a, ser una I^`acultad cualc]uicra^, junto
;i la ĉ^ual, con rc^^imen cle dependencia o independencia de
c^]]a, v^nva.n sur^ic^ndo, paula,tin^^n^c^ntc, Ir^Stitutos, Escuelas
o cursos dc formac•ic^^n p^rofesioi^^aL Ima^in^^o^ lo ^nc^ pueden
enriquecersc lu^ estu<^ic^5 farultativos de 1)erecho, si en el
propio scno de 1^l ^lTniver•siclad se prehar^^n profesionalmen-
te, para ^zna selt^cc^iwi opc^icional postc^ríc^^r, 1^^5 jneces, los
notarios, ]os re^;istradoi•c•^, ]os diplomá,tir.o:^, c^tc., o en Me-
dicina sc forrr^a.n los cshec^ialist^cs, o en h^i]oaofía y:Letras se
prepara,n, con el c•u]tivo dc^ la Peda^;o^ía y c1c la, p^•;ictica do^
cente, los futuro5 catedr:i.t^icos, v]os ar•chivcl~os, t>iF^liotec^arios
,y arqneó1ogos. Sistem.^ c^ue no excÍuve la oposición ^le in^reso
a estos Cuerpos, ya qi^c^ ca,da Ministerio puede tiien^^]►re de-
termin^^r ]^i5 ^^^ot•tnas clr su seleeeicín, pero tií abarca 1c► que
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ha de estimarse fundamental, a saber, la preparación y ca-
pacitación profesional, sin las que la selección es deficiente
y hasta imposible.

En cuanto a la segunda función universitaria, esto es,
a la investigadora, la Ley estimula a las Universidades a
crear núcleos poderosos, en torno a las Cátedras y a las Fa-
cultades, de capacitación de los investigadores. Pero, bus-
cando siempre el criterio de unidad y armonía de la cultura,
enlaza estas instituciones universitarias, que habrán de ser
las primeras células de la investigación, con las postuniver-
sitarias, que forman el actual Consejo Superior de Ixivesti-
gaeiones Científicas, donde podrán desembocar las voc^acio-
nes de los ya iniciados. Este enla.ce y unión entraña aspectos
concretos, que habrán de ser determinados, especialxnente,
para que ni la investigación se atomice de manera infructuo-
sa, ni la que se practica en la alta. esfera del Consejo quede
incomunicada con la que nazca ,y brote en el seno de las Fa-
cultades.

El tercer órgano fundamental es el que habrá de engen-
drar la. función educativa universitaria. Siento una especial
predilección por este aspecto de la ref.orma, que significa un
cambio total en la estructura funcional de la presente Uni-
versidad española. Pero es, acaso, ésta la innovación m€is de-
lícada y dífícil, la ^ue requiere el más unánime concurso de
todos, del Estado, de los universitarios, de las instituc^ionc^s
privadas, de la sociedad en general. Como órgano esl^ecífico
para el ejercicio de la labor educativa y formativa que a la
lTniversidad incumbe, la Ley resucita los Colegios M^i`^ores.
Mas esta resurrección no es xneramente nominal, ni envuel-
ve un tópico vacío. Los Colegios Ma.yores serán ór^;^lnos xie-
cesarios, obligatorios. En primer término, para l^l^ propias
Universidades. ^sí, sc prescribe c^ue no podrá e^istir una
Qniversidad, si no tiene, a 1o menos, un Colegio M^i,ti^^>i^ pro-
hio. El Eatado acepta gustoso la obli;ación urgente rlc^ c•x^ear
v dotar nti Colegio por cada Universidad, y a ellos l^odrá^n
incorporarse los funclados por Corporaciones ptíhlicas o pri-
vadas, para uno u otro sexo, que reunan un mínimo de condi-
ciones. De este x^anorama, clue it^^i ^ibujándose h^it^l;xtina-
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mente, surgirá la obligatorieda,d escolar residencial. Todos
los escolares, para ser tales, habrán de pertenecer, como re-
sidentes, a un Colegio Mayor. De manera transitoria, mien-
tras no hayan surgido los Colegios necesarios, se les permi-
tirá figurar como a,dscritos, esto es, sin residencia en ellos ;
pero bajo su tutela y dirección. Establecido este régimen, el
Colegio Mayor podrá cumplir su función educativa plena,
que alcanza la formación religiosa, la política, la social, la
estética, la física y deportiva y la de trabajo. Todos estos
matices de la educación forman, a su vez, un servicio uni-
versitario, que orienta y dirig•e la propia Uni.versidad, a tra-
vés de sus órganos directivos asesores, como xnás adelante
especificaré, con lo que se consigue que estén siempre ins-
peccionados debida.mente y que se cumpla, de manera rigu-
rosa, su realización, ya que, sin esta educación, el escolar
no puede tener acceso a los grados académicos ni a los títu-^
los profesionales.

El cuarto órgano, en fin, q^le corresponde a la función
difusora de la cultura, será un Instituto constituído en cada
Universidad, con la misión, delegada por el Rector, de diri-
gir e impulsar las publieaciones, los cursos especiales de ex-
tensión universitaria, tanto para nacionale5 como l^ai•a ex-
tranjeros; el intercambio de profesores ,y a.lumnos con otras
Universiclades del interior o del e^terior, v la dirección de
las Cátedras especiales permanentes, dc fund^LCi^ín estatal o
privada. Una institución, en suma, clixe al^arqtic^ todas las
rela.ci^nes culturales v científicas de la Univer.sidad con el ex-
terior, y la ayude a c^lxmplir su a1t^L rrllsloll sclclal cle vivir en
íntima coneQión y enlace con la vida nac^i^na1 c^ intcrna-
cioñal.

Los servicios complementarios

Este grupo de úrganos fundarnentales ha de ^^^r colnple-
ir^entado con una serie mínima de servicioti, indis}^ens^iblee,
los unos, para que estos órganos llenen efica^mente su fun-
ción universitaria, necesarics, le5 etros, para dar realiclad a
determinados principios, inspiracjores de la mi^ión de la
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Universidad. A1 referirme a los Colegios Mayores, híce alu-
sión a estos servicios, porque principalmente con ellos ss re-
laeíonan.

ASí, se crea, en prime^• término, un servicio religioso uni-
versitari^, con una persona encargada de él, a la que ha de
incurnbir, aparte de la dirección de los cursos de eultuta su-
perior religiosa, p de las prácticas de piedad de los escolares.
la de las Tglesias o Capillas, y la de las Asociaciones reli=
giosas o piada^as de escolares y profesores. Fsta perscna
oric^ntará. este servício a travÉ^s de Ios Co1e<;ios 1\Tayores,
siempre de acuerdo, en cuanto a personal v sistema de cdu-
eaeión, con los O^.linarios eclesiásticos respectivos. Asimis-
mo, se creará en todas las,Uriiversidades el S'ervicio Espaliol
del Profesorado Universitario^ de la Falan^;e, que tendr^ti por
misión esencial colaborar con el Rector y las demás Autori-
da.des universitarias, en la organizac^ión de los cursos de for-
mación política y patriótica, a través, también, de los Cole-
gios Ma,yores. Otro servicio, denominado, en términos ^_ene-
rales, educativo, tendrá, como función delegada de las Au-
toridades académicas, ,y siempre vi.g,ilada e inspeccior^^tda
por ellas, la de realizar en los Colegios MaS^ores, cen arreglo
a las normas sistemáticas generales clue fiJe el Ministerio,
el programa de educación social, estétic^l, físic^^, deportiv^^
y de tr^^bajo de los alumnos, qnc se consider;^. ohligatoria,
como complemento de su foi°rnació^l. En c;alidad, tan^ihién, ^Zc^
servicios complementarios de las funciones de la T7nzve^rsi-
dad, figurarán la Milicia. Trniversitar.ia v cl ^. E. TT., con cl
cometido quP les han asign^ldo va las dispec^icioncs especia.-
les que los rigen.

11ejo, de intcnto, pa,r^.i reYnate cle la^ r•E^l,tición clr^^ i•5ti^s st*,r-
vicios, los quc represe^ntan dos institiicinn^s ^le sin^:2il^^r ne-
vedad, por cltant^^ enearn;^n, dc mancr•^ rotlxnda v c^fcctív^l,
ese ^,rran pi°incipio de 1a jt^sticia soc•i^l, aplicada <l 1a vi^la
1.miversitaria, ^tzc es ideal ni^•o^ramíctico del nuevc^ Fsta^^ln.
^iaercmos, en 1^rilr^e^° li^^ar, establecer nn ll,^.ma^lo S^^r•vi^ic^
de _Yrotección Escolar, c•.^^v<^s fimcicnes, ;^^1 pareccr comple-
jas, están inspiradas por ^ln misnio principio: ^trnParar al
aliir^^no en todas sus necesidades de ^rden material v n^^oral.
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A través de este Servicio, se sistema,tizará y ordenará ante
todo, la concesión de becas, pensiones, auxilios, matrículas
gratuitas y reducidas, bolsas de viaje y excursiones, carti-
llas de ahorros, etc. Pero, a la par, ejercerá también sobre
los alumnos la tutela necesaria para que no queden aislados
de sus faxriilias y, en todo momento, sea cotiocida su condúe-
ta nxoral y su aprovechamiento intelectual y científico. Se
vigilará, por tanto, y se tenderá a mejorar las casas de alo-
jamiento, mientras los escolares no residan en los Colegios
Mayores o puedan vivir con sus familias; se tendrá cuen-
ta de la vida y conducta del alumno fuera de la Universida.d,
y se sostendrá eomunicación informativa eonstante con lo^
padres o tutores, sobre todo cuanto deseen conocer respecto a
sus hijos o tutelados, en orden a su situación en las clases,
a su asistencia, a sus adelantos o retrasos, a su disciplina ^-
a su comportamiento.

Esta institución, que ha de merecer, sin duda, el bene-
plácito unánime de todas las familias españolas, será com-
plementa.da con otro Servicio de no menor importancia: el
que se preocupa de la selección y orientacíón de los escolares
y de su asistencia s^.^nitaria. Hora es de que la h7nseñanza
comíence en nuestra Patria a ser selectiva; cle que se dcs-
tierre de la Universidad a1 estudiante incapacitado o desi-
dioso ; de que rígidamente se ixr ►pnn^a e] principio de c^ue
la enseñ^inza imiversit:xria sólo debe formar aristo^cracias in-
telecttxales y morales. Y hora <^s, tambic^n, de quc^ no sc pier-
dan vocaciones profesionales o c^ientífic•<^s, hoY• fa,lta de orien-
tación, deformando, por lan^entahle al ►^inc^ono, espíritus ciue
hubicran proporcionado rc^ndimicni.o c^tec^lcr^tc, poi' i•lit^a di-
vex•sa a la due empl•endieron. C'ero es Iná^. I+'ornt^lndo, c^omo
forniait^c lxartc^ de ca,si todos los actuales c•,lanstros nnivc^rai-
tax'ios espanc ► lcs, F^^^•^tltacles dc^ Mc•clicina, c^s rnon5trtxoaa-
mentc^ incon^cr^rensi}^^lc^ c{ne no sr, hay^z, pr^^^lr:l^cio nun^,n. ia
asistenci;^ sanit^cri.^, ^lc^^l alnxnno. ^' c^llo, xlo 5cílo r^or nn prin -
c^i^io clcm^^ntal clc^ l^i^iene l^^iíbli^^a,, cylie ^^l>li^^a a. s^ll^^ar la.
salnd c•^orrnín, ap,irt^indo. ^lc n^rin^'r^^, tot€^Ll, o ternporalrnente,
se^iín les c•^^s^s, al e^studiantc^ enfeiryn^, sino por un sc^ntido
de al^ro^^echamic•nto cíel pl•opio ^^lun^^no de escasa saln^l. v
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un deber humanitario de procurar su vigor y mejora. i Cuán-
tas tuberculosis, por ejemplo, no hubiera cortado un bien
organizado régimen de asistencia sanitaria 1^ Cuántas enfer-
medades contagiosas, cuántos defectos de visión, por no ci-
tar sino aquellas cosas más obvias que se me vienen primero
a la mente 1. . .

La Uníyersidad Naciona^l

Este esbozo de funciones, principios, órganos y servicios
orgánicos complementarios, permite atisbar el perfil de la
nueva Universidad española, siquiera sea tan sólo todavía
de una manera externa v superficial. Dotada de plenitud de
personalidad jurídica, sin que ello signifíque ni centralismo
rigido y obstaculizador, ni autonomía abusiva y anárquica,
colocada bajo la advocación y alto patrocinía del Doctor An-
gélico, la nueva Universidad Nacional, sólo podrá ser crea-
da por el Estado, aunque en el proyecto se abre cauce a los
derechos de la Iglesia, y habrá tantas, como necesite la cul-
tura para su expansión por todo nuestro territorio. En este
punto, ratifico el primer diseño del futuro orden universi-
tario que tracé hace un año, cuando comenzaba a meditar en
las líneas y siluetas de la Universidad en construccicín. Yo
no asumo, en modo alguno, la responsabilidad, que estimo
gravísima, de suprimir Universidades. En el pro,yecto de
Le,y, quedan en pie las doĉe existentes, que tios ha le^ado
la Historia, y que perviven en la costumbre social española.
Se modificarán, acaso, los ámbitos o distritos geogr^íficos, a
los que alcance su función rectora y administrativa. Se dis-
tribuirán, t^rl vez, de manera distinta, si^rienc}o las carac-
terísticas re^ionales, las Facultades y los Institrrtos l^rofe-
sionales y de investigación. Pero en modo alguno se cercena-
rá la institución rrniversitaria docente que ,ya e^cista; por-
que es hora de floración más que de sie^a, v un país, como el
nuestro, que ha padecido tan honda crisis de cultnr^,, lo que
necesita es multiplica,ción de su riqueza intelecttaal, y no
una falsa concentración, que implica confesión de pobreza ,y
desfallecimiento clel ímpetu.
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Matrces de organización interior

Presentar a la nueva IJniversidad en todos sus matices
y detalles interiores, es tarea que supera el marco reducido y
breve de un discurso académico, que va ya resultando dema-
siado prolijo. Pero no renuncio al deseo de satisfacer la cu-
riosidad de muchos por una porción de aspectos concretos
que eonciernen a la organización interna de la vida univer-
sitaria. La Ley desciende a ellos con la conveniente minu-
ciosidad y, a la vez, con la generalidad pxopia de un Código
orgánico, susceptible de reglamentos complementarios y de
disposiciones especiales. Aparte de restablecer los emblemas,
trajes y distintivos académicos y el ceremonial tradicional,
adaptándolo a los tiempos q^ie vivimos, y de definir los gra-
dos y títulos, y su valor profesional, recorre, dando normas
generales, la vida universitaria, desde el ingreso del escolat
hasta la colación de los grados. El alumno ingresa en la Uni-
versidad, previa la posesión del título de Bachiller; pero ha
de supeditarse a las normas que los D^cretos de cada Fa-
cultad puedan establecer para el ingreso. Este ingreso se
reviste de solemnidad en un acto colectivo : El alumno ha de
prestar juramento de fiel servicio y vocación universitaria,
al serle entregados por el Rector el emblema fac^ultativo, el
carnet y el libro escolar, donde ha de constar toda su his-
toria académica v educativa. La inscripción queda hecha,
previo recc►nocimiento ,y cCrtificación del Servicic para Se-
lección y Orientación de los esc^lares ,y par,t slr asistcncia
sanitaria, ,y previo^ el pago de los derech^a correshondientcs.
En este punto, ^^omo ya he^ clicho a,ntc^ric^rn^ente, h^iy t^na no-
vedad importa,nte. L^rs ta^^is fi5cales, t:r,nto <lc• matrícula
como de pr<íctic•as, dc^ e^^í^r^enc^s, de títiilo^, ^^tc., }^yahr:ín de
ser proporci^nales .^,1 l ► a,trimonie fa,miliar clc^l a1urnno, par-
tiencio de irn tipo c^.levacle fijo. h7Y^ realiclacl, las t,isas se en-
carecen cn el tipo rn.ís ;1,ltc^, le c11ze no Pu^c3e estrai^^a^r a nadie
ql^e conozca 1^^. econrnní^ti ^inivc^rsitrLria, e^tranjera,. La apor-
taeión dc^l esc^olar a la Universida,cl, er^ Esparia, es 1a m^s ba-
rata de Europa. Pero c^ste en^arecimiento se compensa, con
el carácter proporcional clc^ las reducciones, ^{uc^ permitirá
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a las familias más hurnildes el acceso de sus hijos a los estu-
dios universitarios, si poseen condiciones intelectuales y mo-
rales suficientes. Tanto más, si, a la par que exi.ste esta ma-
trícula proporcional, se amplía la concesión de bECas y pen-
siones en los presupuestos del Estado y en los particulares
de la Universidad, y se estimula, asimismo, a las entidades y
Corporaciones públicas y privadas, a fundar becas, hasta
conseguir, como ocurre en algún país europeo, que sobren
todos los años, lo que significa que no se pierde, por falta
de medios, ninguna vocación para el estudio y el trabajo
científico. .

Inscrito el escolar, comienza el curso. La nueva Ley le
asigna una duración de120 de septiernbre al 20 de junio. Este
curso de nueve meses, se puede dividir a los efectos docentes,
en dos períodos cuatrimestrales, en los q^ze se encajan las
disciplinas de los distintos planes de estudio, eon cierto aire
de semejanza a lo que rige en la mayoría de los países cul-
tos de Europa y América. TaI régimen permite que, sin que
se rompa la unidad del curso, los planes tengan, de una par^-
te, flexibilidad, ,y de otra, las disciplinas importantes se dis-
pongan sistemáticamente a trav^s de los dos períodos cuatri-
mestrales. La escolaridad es obligatoria, ,y sus posil^les c^is-
pensas, de carácter mínimo, se regulan rninuciosa e i^ie^ora,-
blemente en los Decretos de cada Facultad. Se estipula cl
calendario escolar inmodificable, el cuadro de distribución
de disciplinas y aulas, cl horario, acornodado a las lx^ras que
se rleclaran Iectí^^as. ^- la asistencia oblic^atoria a l^is rl^^sr^s, c-,
para regular, vigilar ,y co»ocer en cada momento el esfuer-
zo desarrollado por cada prof.esor, se esta,hlc^ce el T,ibT^o de
cáteclra, en el due se a,nota, a diario, la l^lhor doc^ente, ^^on lo
que la Universidad ,y e1 Ministerio podr^^n p^^seer, c^ii todo
momento, una hístoría estadística acadérnica rie c^s^rl^l C:'áte-
dra, de incalculable valor peda^ó^ico y cicntífieo. Asin^itirno,
se cre^^ en cada Facultad, Institnto profesionaI o Cc^legio
Mavor, el Libro docente. en el qne se ^a,notan cotidian^^mente
las incidencias de la vida académica.

Cada períoclo cuatrimestral se cierra, para, el a,lumno,
con la obtención de un pase del profesor correspondiente.



CIN dR0 DE POLI1'1Cd UUCENTE

Este pase se inscribe en el Libro escolar, y aeredita, a la par
que la escolaridad, la sufíciencía. Pero el pase no basta para
que el alumno progrese a través de los cursos de su earrera.
Es indispensable el eYamen que para cada Facultad se de-
tex•xriina en su Decreto especial, sin más norma uniforme que
la de que han de ser pocos y de conjunto, y la separación da
la función docente de la examinadora, sobre todo en los exá-
menes finales de Licenciatura y Doctorado. De igual modo,
se prescriben exámenes para todo cuanto constitu,ye la rama
de la formación educativa universitaria, que ha de desarro-
Ilarse paralelamente a la facultativa, v sin la cual no puede
optar el alumno a la colación de los grados.

Gobíerno de 1a Universidad

En el esbozo, brevísímo, de los principios y normas gene-
rales inspiradores de la reforma universitaria, que tuve el
honor de trazar, en la solemne inauguración del curso aca-
démico pasado en la Universidad de Valladolid, al referirxne
al gobierno interior ux^iversitario, apuxité su carácter monár-
quico, pleno de responsabilidad y autonomía. Esta idea ha
sido ratificada en el proyecto de Ley de reforina. I'orque,
consecuencía lógíca de la concel^ciGn de la Universidad como
unidad cultural superiox°, es su ^;el^ierr^o iíni^^o, qt^e cc^n^^t^ete
al Rector. No hay así, en rigor, xnás ór^;ano individual direc-
tivo ,y de mando clue el que encarna el P,ectorado. 'Lbclos l03
demás órganos individuales de ;ol,icrno opc^ran con funcíón
dele^;ada del Recter. I,a Ley suk^raya, a c,ida paso, esi^e re•
fuerzo de la autoridad rector^^.l, a la cjne qllicre rodear cle la:^
mayores prerrogativas. El Rec^tor es el je^fe de toda la
Universic3ad, de sus círganos furu•ior^^cle5 v c3c^ s1^s scrvicios
orgánicos c:omplen^^entarios. Le cvrresponclc la representa-
ción j^xrídi.r,a de la Univex•siclad, ,y cle t^do5 s^is or^;a,nis^7ios.
Ostenta los títulos de Magnífico „y Excelentísimo, y sli toma
de posesión va acompañada <le las m^lvores solen^^nidades aca-
démicas. Lo nomhra cl Clobiei^no por I)ecreto, y sc le confie-
ren facultades amplísírnas.
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Pero precisamente por el ensanchamiento funcional que
la Universidad alcanza, con la reforma, el mando del Rector
ha de estar asistido, para ser eficaz, en primer término, por
una serie de órganos ind.ividuales de gobierno, menores en
jerarquía, que actúan delegadamente. Estos órganos son
múltiples, y se unifican en el mando rectoral. Unos son de
función universitaria, como el Vicerrector, los Decanos, los
Directores de los Institutos profesionales y de Investi^-
gación, y los Directores de los Colegios Mayores. Otros, de
Servicio funcional complementario, como el religioso, el po-
lítico, el educativo, ete. Otros, de función administrativa,
como el Secretaxio general y el Oficial Mayox•. Otros, en fin,
de función económica, como el Administrador y el Inter-
ventor general. Esta máquina gubernativa, no obstante su
complejidad, es simplicísima en su funeionamiento, precisa-
mente por la distribución exacta de la zona de actividad de
cada uno, libre de interferencias y dotada de responsabilidad
y autonomía.

El gobierno universitario se completa, además, con los
órganos consultivos y de asesoramiento, de carácter perma-
nente, unos, transitorios y ocasionales otros. Estos órganos
asesoran al Rector, directamente, o pueden constituirse, en
un momento dado, como elementos consultivos de los órganos
delegados individuales. Del Rector dependen el Claustro es-
traordinario, el Claustro ordinario y la Junta de gobierno.
De los Decanos, las Juntas de h'acntad. De las demás auto-
ridades, Comisiones o Juntas ocasion^les para i^na misión
concreta. Esta misión de c^nsulta o asesoramiento, precep-
tiva en determinadns casos, libre en los demás, tio se ree,li-
za a la manera democrática. IIa de animarla un esl^írit^i de
colaboración y consejo, para lnadurar decisionE^^, ,lse^nrar la
eficacia del mando ,y hacer más fructífera la l^^,bor c^omiín.
Su institución está^ inspírada en la necesidad dc f^^rilitar el
^obierno total de la vida universitaria, c•on nna, cierta ^^u-
tonomía, que no implica, en modo alguno, f.uero o jurisdic-
ción e^:enta, puesto que la alitoridad rectoral está, en toclo
caso, vinculada, en el orden técnico como en el orden polí-
tico, a la directriz superior del Ministerio.
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^1 profesorado

El alma de la reforma universitaria ha de ser el nuevo
espíritu que se imponga al ejercicio de la docencia. En este
punto, ambicionamos una transformación sustancial, que
concierne, no sólo al sistema de selección del profesorado y
a la exaltación de su jerarquía, en el orden xnaterial y n1o-
ral, sino a la eficacia de su actuación. La nueva Uni^^ersi-
dad habrá de reclutar, como una xnilicia, a sus profesores,
a los que habrá de exigir, iml^laca.blemente, que sean, ante
todo, maestros, con verdadera voc^ación científica y x•igurosa
formación pedagógica. La Ley restringe, por ello, las condi-
ciones para el acceso a la Cátedra, extrernando las cualida-
des de preparación cultural y docente. Se exigirá así, para
concurrir a las oposiciones, un rníniino de años de posesión
del título de Doctor, un certificado de aptitud pedagógica
y un pex•íodo de experiencia docente. Una vez adquirida la
categoría profesional, habx•^í de ser cor^servada con pleno de-
coro científico, so pena cle jubilación forzosa, por ineptitud
o desidia en su ejercicio. Fl catedrático numerario qtzeda,
además, sonxetido a un ré^ixrien de disciplina, c^uc e^clu,ye to-
cias las concesiones del viejo lil^^eralis^no, ,y suhr^^:va sna in-
c^luciíbles deberes y su altísima resl^^onsa.bilid^id. 1+^1 es el jcfe
docente de siz disciplina, cl qiic^ er•ient^^, ,z, s^is :xtixili^txes,
el que respond^e, ante las a,iitor^i<ladc^s cle la 1^',ic^iltacl, cle la
bnena marcha de las enserianz^i,s; c^l c^i^e cjerc^c^ la. tutoría
^•ientífica de los escolarc^s. Pre^•i;^^itlicnte l^orc^ne ^c^ le re-
rlama a nn servicio sl 1^^ I'atria dc^ t^^rn^ilia ^;r^il^dc^za, la T^ey
se preocnpa de elevar, hast^^ cl rn^l^irl^^^, Sn c•;Lte;;ori,t social,
f]e cleter^ninar su5 fi^^comp,lt^ihilid^^cl^^g v de siii^rw^ix• ia 7iece-
sidacl de s^t just^^, y decoros^, retrihnción.

Las escolares

Al^ i^;nal c^uc+ al l^rof'cSOI•^idc^, tie iI ► i^x^nc^I^ al c^c^^l^lr 7ini-
versittti•io rí,^iclos clehe^rc^^. T^^i ^^i^1^^. c•se+^l^ta• ^^^ »n s^•r^^i^•ir^ n1^li-
^^terio .^l Fst^id^, qnc el ,^li^I>»>^^ l^a ^lc^ l^rc^^t^^r r^^I^ r^^n^ii-
1111C11t0 TClíl!C1TTlO. ^^il U^llv('I'41(jil(1 ^(' illl^ij ►Rr^l^ !1- tI'^l!'('S (^(' fi118

1I1fit1tl1C1c1nC'R (^(' F(`^G('(11OIl, (^l` ^ltil^+t('llc•lil, l:lTlltill'l^i, (^(' pr(ltf'C-

Clón f Sc?nlal' ^^ c^(' ^05 ti('1'V^l('1(l5 ('(^11(';lt^lV'11R. ^^ilfi t0(^ilV'lil ; líl
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Ley confiere a los alumnos el derecho a que se le presten
las enseñanzas con puntualidad y orden científico y con la
utilización de los mejores medios didácticos, por lo que
todo alumno tendrá el derecho de petición escrita al Rector.
Pero, precisamente por esto, se le ha de obligar a numero-
sos deberes y a una disciplina que alcanza a su propia con-
ducta moral, fuera del recinto universitario. La nueva Uni-
versidad ha de concebirse como un auténtico hogar de los
escolares, donde se forjen por entero sus espíritus, no sólo
en la ciencia, sino en las virtudes morales ,y ciudadanas. Por
eso, al ingresar el alumno, jurará servir fielmente los ide^t.-
les universitarios, que considerará como su propio honor,
y se obligará, con esta disposición de á.nimo, a formar parte
de la milicia juvenil que la Universidad representa. Por el
mantenimiento de estos ideales velarán, c^mo servicios ^r-
gánic;os que son de función universitaria, el S. E. U. v la Mi-
licia, alentadores constantes del espíritu de la Falange en la
juventud.

Los medras drdáctrcos

Para que la obra docente y educativa alcance, en fin, la
plenitud de su eficacia, es necesario suministrar al bucn pro-
fesorado v al alumno seleccionaclo, los mejores médios di-
d^eticos. Empezando por los edificios. Por fortuna, esta la-
bor de renovación de los edificios tmiversitarios, está v^t ini-
ciada, en casi toda España, hasta el punto de qne cl Minis-
teric ► ha antepuesto el mejoramiento de lc^s servicies de la.
ensetianza superi^r a todas las demás necesidades d^centes,
ccmo habéis poclic3o advcrtir por la canti^lad enorme de obr^ts
uníversitarias que lte resetiado en la primera parte de mi
discur:so. La T^ey se preocul^a, aclemás, de reorganiz^3r, para
su mavor rendimiento, las bibli^tecas, museos, ^rchivos, clí-
nieas, laboratorios y demás meciios ciic3áeticos aná]ogos. te-
nien^ic^ en euenta el eoneepto de uniclad cle la vicla y de la
función universitaria, a los efectos de no^er utilizar, cuan-
do a,sí ccnven^a, los distintos medios rlidácticos ^ara el Ps-
tuclio cie lcs cscolares de más de una Facultad o de diversos
organismos universitarios.
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^1 régimen económíco

Este pei^fil conjunto de la nueva Universidad española,
supone una ordenación en el régimen económico, capaz de
soportar los gastos extraordinarios que lleva consigo una
reforma tan amplia y profunda. La Ley sugiere, ante todo,
que el Estado, las Corporaciones públicas y la Sociedad, se
obliguen a mantener una institución de tan alto interés so-
cial como es la Universidad, dotándola y enriqueciéndola
con aportaciones cada vez más elevadas. Pero, sobre todo,
pretende conferir a la Universidad una especie de autono-
mía financiera, en virtud de la cual le pertenezcan todos sus
ingresos por tasas académicas, expedición de certificaciones,
renta de publicaciones, etc. Se estipula, asimismo, la cons-
titución del patrimonio universitario, su administración au-
tonómica; se estimula el mecenazgo; se obliga a los Cole^ios
Mavores a aportar los beneficios: se adjudican a la Univer-
sidad los "ab intestatos" de todo el personal universitario,
cuando hubieran de pertenecer al Estado ; se constituve, en
suma, un presupuesto de in^resos, susceptible dc sufragar los
gastos que la reforma implica.

Por otra parte, se re^ula el ré^imen administrativo, a
base ^ie ^^niformiclacl, a,utonomía, y raPiciez v simplir,irlari de
los sc^rvirios. ^^ sc reforma, en fin, el rémimen de disciplina
de prof.esores ,y alumnos.

Otr^a vez, sangre de juventad

FIe aquí, señores, trazado en esquema soYY^erísiírso, el pa-
norama de la Univcrsi^lad, tal como la plantea el antcpro-
yecto de reforma, que hr^ inspirado la mente esclarecida de
nuestro Caudillo. ^h^n l^^ti hora en quc Esl^ai^a -que ganó la
primcra victoria de la Cruzada universal por ]a defensa de
la civilizacicin <^ristiar^a-, resurge gl^^^riosa, el antz»cio de es-
ta buena nueva ha de sE^r símbolo v estímiil^^^ p^^ra todos cuan-
tos Ia.i^or^íis Por una revoiueión, C11VOS n1.ls 1Cf"ltln"loS laureles
han de conquistarse en r,l carnpo ^lel espíritl^. Fl íntimo c,on-
sorcio de las a,rmas y las letras, en apretado abrazo de her-
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mandad, nos devolvió esta Patria inmortal, cuyo momento
máximo de grandeza histórica fué definido por el esfuerzo
conjunto de las milicias del Imperio, dominadoras del orbe, y
las milicias de la ciencia y de la fe, que civilizaron un mun-
do y expandieron la doctrina hispánica, de simiente univer-
sitaria, en las aulas de dos continentes Esta^ misma unión
del ímpetu heroico y el proselitismo espiritual, se han pues-
to de manifiesto en el momento hodierno, en que, otra vez,
se ha colocado la armadura, se ha calado la visera y ha en-
ristrado la lanza, la flor y nata de nuestra juventud, para
peregrinar, en son de cruzada y de combate, por la estepas
áridas, donde anida el monstruo apocalíptico, c^ue amenaza
segar con la hoz y. pulverizar con el ma.rtillo de su barbarie,
los campos fértiles de la civilización cristiana europea. Es
la misma juventud española que hizo al Alcázar más fuerte
todavía que su propio recinto de piedra; la misma que ini-
ció, en las puertas de Madrid, la reforma universitaria, re-
gando con sangre y convirtiendo en fortalezas inexpugnables
de la fe y de la cultura cristiana, los edificios escolares; la
misma que en Belchite, y en Teruel, y en las orillas del Ebro,
venció a las hordas de los sin Dios y los sin Patria, para que
superviviera el espíritu tradicional de la Espaiia grande, de
los inmortales destinos ,y se hiciera posible la restauración
de nuestro Imperio espiritual.

Pensad, pues, támbién, que ellos son los mejores colabo-
radores y artífices de la reforma de la Universidad; que ellos
son los que nos enseñan la lección más profunda y explican
la Cátedra más difícil. Y cuando el invieriio llegue ,y estéis
absortos en vuestras tareas intelectuales, cuando vea,is algu-
nos bancos vacíos, los de aquéllos que, corno figuras azules
luminosas, eamina^n sobre la estepa nevada, alz^^nclo enhies-
ta la bandera de Espana, levantad también vosot^^^os el co-
razón hacia arriba; poned en tci^isión vuestro espíritu, y pen^-
sad que la nueva Universidad ^^w^nple, al nacer, ese destino
hispánico de sangre que tuvierort todas u^iestras gr^andc^zas.

^^Universitarios, escolares, espaiioles ! i V i v^i I+'ran^ !
j Arriba España !


